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     Al SpaceX, que dio vida a este libro gracias al lanzamiento del cohete reutilizable Falcon Heavy. 


     


    


    


  




  

     GANNA, 
LA ASESINA DE DIOSES 


    D iez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno. 


     Hacía mucho viento, y la bandera estadounidense ondeaba. Varias personas gritaban de emoción y levantaban la vista. Lejos de la multitud, una chica cualquiera, vestida de negro y con gafas de sol, preguntó: 


     —Entonces, ¿aquí es donde todo comenzó, Margaret? ¡Asombroso! 


       


     *** 


       


     El 6 de febrero de 2018, a las 6:45 p.m., en Cabo Cañaveral, Estados Unidos, la compañía de transporte espacial Harpia lanzó un automóvil rojo Colibri-T3 en el espacio exterior, juntamente con su nuevo cohete Quetzal, considerado, hasta allí, el más poderoso de la Tierra. 


     El cohete Quetzal había sido diseñado para transportar cargas pesadas, y el coche de lujo había sido utilizado como carga en la prueba de vuelo de debut, ya que el Colibri-T3 pertenecía a la misma propietaria del Harpia, la empresaria australiana Robyn D. Tesla. 


     Ninguno de los involucrados en el lanzamiento del cohete asumió que, después de siete meses de deriva en el espacio, el T3 colisionaría con el Asteroide 2002 NT7. Con dos kilómetros de diámetro, el asteroide probablemente se chocaría con la Tierra en el año 2060, según la “Escala de Palermo”, o sería capturado por el campo gravitacional de alguna estrella en la inmensidad de la galaxia. 


     El golpe fue lo suficientemente duro como para fusionar el automóvil con la gran piedra de hielo y desviar su trayectoria cuarenta años luz de la Tierra a uno de los siete exoplanetas del sistema TRAPPIST-1, en la constelación de Acuario, descubiertos recientemente por el telescopio espacial TRAPPIST, ubicado en el desierto de Atacama. 


     El exoplaneta en curso de colisión era habitable y servía exclusivamente como una colonia-prisión de máxima seguridad intergaláctica llamada Zartacla. Los más peligrosos, clasificados como “amenaza nivel Dios” por la Comisión de Justicia Intergaláctica (CJI), habían sido transferidos para allí donde, tanto la baja gravedad, como la radiación solar impedirían cualquier tipo de escape o rescate. 


     No pasó por la mente inventiva de Nauj Alaya, el ingeniero intergaláctico que había diseñado la prisión más segura del universo, que su gran obra maestra podría convertirse en el objetivo de un asteroide con velocidad supersónica. 


     Mientras todo esto sucedía en el fondo del universo, yo trabajaba en la Tierra como un abastecedor de productos básicos en un supermercado en Brasil, al sonido de Starman, de David Bowie. 


     Vivía en una pequeña ciudad del interior de Santa Catarina llamada Rio do Sul, que tenía poco más de 62,000 habitantes, la gran mayoría de los cuales eran inmigrantes de origen italiana y alemán, además de los encantadores carpinchos, tan presentes que ya se contaban como parte de la población. 


     Ese mismo día en Hammond, Louisiana, Alyssa Carson, desde la ventana de su habitación, miró al cielo, en la dirección de Mars y sonrió. En Japón, Yusaku Maezawa aceleró su clásico descapotable mientras escuchaba Start Today, de Gorilla Biscuits. 


     Ninguno de nosotros siquiera imaginaba el viaje que el universo había comenzado a preparar para nuestras vidas. 


       


     *** 


       


     —¡Buenas tardes! —dijo una clienta detrás de mí, mientras yo alimentaba las góndolas de pasta. 


     —¡Buenas tardes! —dije, volviéndome hacia ella. 


     La clienta era una adolescente de mi estatura, con el pelo largo, liso y negro; llevaba un mono rojo con ribete blanco. Sus ojos eran de color marrón oscuro, igual que los míos.  


     —¿Podría decirme si el precio de estos fideos instantáneos es el mismo independientemente del sabor? 


     —Sí, lo es, señorita —respondí, mirando a los dos tipos de fideos con diferentes sabores artificiales en su mano derecha; a la mano izquierda, ella sostenía lo que parecía ser una espada japonesa. 


     —¡Gracias!  


     —¡Grand espada!  


     Ella se detuvo, tomó la mitad de la espada de su vaina negra y, sonriendo, dijo: 


     —Es una katana... La compré en internet para regalarla a mi hermano que vive en Blumenau, la he traído para el empaque.  


     —¡Muy bonita! —le dije—. Si, a su hermano, no le gustar, la aceptaría con mucho gusto que me regalara. 


     —¡Vale! —dijo sonriendo, mientras regresaba la espada a su vaina—. ¡Nos vemos!  


     —¡Fue un placer conocerla! —dijo mientras la veía alejarse. 


     —A ella te ha gustado. Deberías haberla invitado a salir —dijo una clienta que ni siquiera había visto llegar. Era joven, de estatura media, morena con el pelo largo y castaño y lacio, y se parecía un poco a mí. Su ropa era negra, y llevaba gafas de sol oscuras con un brillo rosado en la lente derecha. 


     —A lo mejor…, si alguna vez regresa —le dije. 


     La clienta sonrió, se la tomó un fideo y, antes de ir al cajero, dijo: 


     —En esta vida, tal vez esta sea tu única oportunidad..., Patrem. 


     Me quedé observando a la chica irse y me pregunté qué demonios significaba Patrem. 


       


     *** 


       


     Volví a mis tareas mecánicas a que la gente generalmente llama trabajo, me profundicé en mis pensamientos y planeé como sería mi último fin de semana en Brasil; porque el próximo lunes estaría en Chile. 


     Mis finales de semana han siempre sido quedarme en casa, leer novelas y ver series y películas en Netflix. Emborracharme o festejar por la noche nunca han sido cosas que me dieran placer. Pero, como ese sería mi último fin de semana en tierras brasileñas, iba a romper mis límites y perderme en la desafortunada multitud de alguna fiesta. Dinah, Andressa y Julios, que también trabajaban en el mercado, irían conmigo después de que nuestro turno terminara a las diez de la noche. 


     —Que pases bien en Chile, Elon. Te lo deseo el mejor —dijo Dinah, la pequeña morena de ojos claros y flequillo que trabajaba en el cajero. 


     —No tendría ese valor, ¿sabes? Dejar todo atrás, como si nada… Ni siquiera puedo dejar Rio do Sul —dijo Andressa, quien también era cajera, y la única pelirroja que he conocido en mi vida. 


     —Lo entiendo —dije sonriendo. 


     Andressa estaba unida a su familia y a su vida como la mayoría de la gente. Yo, por el contrario, nunca me sentí parte de nada. Siempre he tenido la extraña sensación de que me faltaba algo, y siempre me ha acompañado un vacío. Así que, en un gran día, al final de mi turno, mientras esperaba el autobús, miré hacia el cielo estrellado y hacia la constelación de Acuario y de repente decidí cambiar de país y comenzar de cero. Elegí el Chile por pura intuición. 


     —¡Voy a extrañarte, chavo! —dijo Julios, el rubio de pelo corto y rizado que había sido modelo de algunas marcas de ropa famosas y que ahora era panadero en el mercado. El único tipo a quien le gustan otros tipos que conozco. 


     —El departamento de recursos humanos probablemente contratará a un tipo muy guapo para que disfrutes —dije bromeando. 


     —Eso espero, pero resulta difícil encontrar a otro como tú, tan mulato, en esta ciudad dominada por los alemanes y los italianos; además, eres un tipo educado y capaz de manejar todo tipo de trabajo insoportable. Te echaré de menos —dijo Julios. 


       


     *** 


       


     Con el mismo tamaño que el estadio Maracaná, Zartacla, la prisión intergaláctica de máxima seguridad, encuéntrase en el exoplaneta TRAPPIST-1e. 


     Hecha completamente de carbyne, material doscientas veces más fuerte que el acero, que también sirve como contrapunto a las habilidades trascendentes, Zartacla se compone de un solo bloque de celdas, una cocina, una pequeña biblioteca digital y un patio amurallado con paredes de veinticuatro metros de altura. 


     La energía es generada por paneles solares idénticos a los que usamos en la Tierra, y los guardias son androides de acero maraging controlados por torres de vigilancia online desde otro exoplaneta habitable del sistema TRAPPIST-1, el TRAPPIST-1f. 


     Trescientos era el total de guardias androides controlados en grupos de veinticinco por solo doce guardias en TRAPPIST-1f; esa había sido la fórmula inteligente encontrada por el gobierno monarca para reducir el gasto público. 


     Al final de cada mes, se enviaba una pequeña nave-cápsula amarilla desde 1f, con dos mecánicos humanoides, para reparar y reemplazar partes de los androides defectuosos. 


     Al final de aquello mes, casi al final de la tarde, tan pronto como la nave espacial aterrizó al 1e, los dos mecánicos conocidos por Asimov y Dick y los doce guardias de 1f se quedaron muy sorprendidos. 


     Capaces de filmar el camino de un fotón de luz a través del espacio, ninguna de las cámaras de los doce satélites que orbitan TRAPPIST-1e pudo detectar a tiempo el asteroide invasor que había estallado en la atmósfera y se dirigido hacia la gran y negra prisión intergaláctica como un misil balístico intercontinental. 


     El impacto fue lo suficientemente fuerte como para reducir Zartacla a escombros en solo cuatrocientos milisegundos. Se quedaron solo quince androides y las únicas cuatro internas que ocupaban la colonia-prisión. 


       


     *** 


       


     Al final del turno de trabajo, tomé el autobús lleno de estudiantes, como de costumbre, y me fui a casa a quitarme el uniforme de trabajo y poner una de mis raras ropas para salir, que no era más que unos vaqueros, una camiseta blanca y unas zapatillas negras. Como suele hacer viento en septiembre en Santa Catarina, me llevé mi chaqueta con capucha de camuflaje. Tener frío y arriesgarme a un resfriado antes de ir a otro país era lo último que quería. 


     “Tengo poco equipaje”, pensé. “Toda mi vida cabe en una mochila”. 


     La casa amueblada donde yo vivía era alquilada, y mis únicas pertenencias eran mis documentos, algo de dinero que había guardado durante tres años, algo de ropa, un lector electrónico con varios libros y mi laptop. 


     Para un tipo de veintinueve años a la cara, tenía pocos logros materiales, especialmente en comparación con otros de mi misma edad. Pero, a diferencia de la mayoría de los brasileños, tengo un apetito insaciable por leer todos los géneros literarios, gracias a la influencia de un profesor de idiomas extranjeros que yo tuve en la escuela primaria, y que me ayudó a evolucionar como persona, por lo que a menudo digo que mi mayor logro fue el conocimiento que obtuve de cada libro que leí. Me embarqué en muchas aventuras sin tener que salir de casa. Incluso puedo decir que he conocido el mundo sentado en el sofá de la sala; en filas mientras esperaba para pagar las cuentas; y a veces en la parada de autobús. 


       


     *** 


       


     Los androides TRAPPIST-1e habían sido diseñados con el único propósito de proteger y prevenir cualquier tipo de escape de la colonia-prisión, por lo que, además de sus tres metros de altura y seis brazos, como esos dioses indios, sus cuerpos coloreados de blanco y plateado con una anatomía casi humana estaban equipados con las armas más poderosas del universo conocido, como un par de cañones pulsares montados en los hombros, capaces de reducir la Plaza de los Tres Poderes a cenizas con un solo disparo; un rifle intercontinental con munición nuclear guiada, donde el objetivo se persigue a 384.400 km/h después de que el sistema inteligente de observación telescópica registra los rastros de su rostro; y, finalmente, dos granadas de luz ultravioleta capaces de causar ceguera permanente, incluso a microorganismos, dentro de un radio de cinco kilómetros. 


     Nammu, con características humanas, fue la primera en ser vista por los androides sobrevivientes. Con ojos verdes; pelo largo, rizado y de color azul marino; y vestida con harapos blancos de la prisión, engañaría a cualquiera en la Tierra con su aspecto angelical. 


     Cinco segundos fue todo lo tiempo que los guardias del TRAPPIST-1f pudieron apreciar esa belleza deslumbrante antes que perdieran 14 de sus 15 androides. 


     En la línea de fuego de los guardias, Nammu hizo un movimiento rápido y suave con la mano derecha, como un conductor de orquesta, y sacó agua a doce kilómetros abajo del suelo, solidificando todo cuando llegó a la superficie del exoplaneta. 


     —¿Qué ha sucedido? —preguntó a uno de los guardias dentro de la torre de vigilancia, pero no obtuvo respuesta en el caos. 


     El último robot que, afortunadamente, había sido arrojado con el impacto de la explosión de un asteroide, se levantó y visualizó varias estacas de hielo de cientos de metros de altura donde, unos segundos antes, había sido una colonia-prisión de las más segura que había en todo el universo Al acercarse un poco más, pudo mirar, con sus ojos cibernéticos, dentro de las estacas y ver lo que había quedado de los androides. 


     Sin mucha opción, los guardias intentaron un último ataque con toda su fuerza para detener a las cuatro internas. Dispararon continuamente con las pistolas de púlsar en la fortaleza de hielo, ya que no podían localizar visualmente los objetivos. 


     El poder del ataque del Android resultó en una gran explosión de cincuenta megatones, y la onda de choque giró tres veces en el exoplaneta, causando un terremoto global de cinco grados en la escala Richter. 


     Aturdidos, los guardias de la torre miraron el mejor espectáculo de sus vidas antes de perder el último androide, que fue espolvoreado por la ola de calor de una gran seta de fuego de sesenta y cuatro kilómetros de largo que golpeó la mesosfera. 


     Fuera de la órbita de TRAPPIST-1e, fue posible ver con la cámara satelital, donde una vez estuvo Zartacla, un cráter colosal y, en su núcleo, una gran esfera de hielo que brillaba como agua cristalina, que contenía cuatro formas de vida: la nave-cápsula intacta; dos mecánicos muertos; y destrozos del automóvil y de los androides. 


     En cuestión de segundos, la esfera de hielo se evaporó en una densa niebla dentro del cráter, y antes de que los guardias pudieran contactar a sus superiores e informarles el incidente, una nave espacial amarilla emergió de la densa niebla y desapareció a una velocidad de pliegue espacial de la pantalla del satélite que orbitaba TRAPPIST-1e. 


     Ya en el espacio, la pequeña nave cápsula, que ahora transportaba a Nammu, Kin, Unny y Artemis, fue directamente a la Tierra, donde Unny quería agradecernos personalmente por la ofrenda que le proporcionó la tan esperada libertad, mientras que sus compañeras seguirían en otras direcciones en la inmensidad del universo. 


     Con una anatomía diferente a la nuestra, Unny no tiene brazos, piernas ni cuerpo. Podríamos compararla con una pequeña nube de polvo interestelar, de color rojo brillante, al igual que la famosa Nebulosa Cabeza de Caballo de la constelación de Orión. Al carecer de su boca, se comunica telepáticamente, domina miles de idiomas, tanto humanos como animales, y tiene un agudo sentido del olfato que puede rastrear cualquier sistema habitable a miles de millones de millas de distancia. 


       


     *** 


       


     Andressa, Julios y Dinah vendrían a recogerme a las once de la noche y, mientras tanto, guardaría todo mi equipaje en mi mochila. 


     En unos minutos terminé y me senté a esperar en el sofá rojo, mirando las mugrientas paredes blancas sin marcos. Me quedé dormido allí mismo, sentado; y me desperté sobresaltado con el sonido del claxon de un automóvil. Era Julios con las chicas. 


     Como no tenía billetera, saqué algo de dinero de mi mochila y lo metí en el bolsillo de mis pantalones. 


     —¡Qué guapo! —dijo Julios sonriendo, tan pronto como salí de la casa. 


     —Eres tú —dije, abriendo la puerta trasera del auto y saludando a las chicas. Andressa estaba sentada al frente y Dinah, quien sería mi compañera, en el asiento trasero; ambas estaban demasiado bien vestidas para esa ocasión en mi opinión, al igual que Julios. 


     Dinah llevaba un vestido corto azul marino y un zapato marrón de tacón; mientras que Andressa llevaba un vestido corto y escotado, de color burdeos con una chaqueta de cuero negra y una bota de color beige. Julios parecía un ejecutivo, vestido con un traje social gris, con un suéter oscuro grafiti en la parte superior, dejando la corbata negra, que estaba debajo, expuesta. El resplandor negro en sus pies traicionaba un zapato nuevo. Estaba casi avergonzado de mi ropa corriente y discreta. 


     —Así que vámonos —dijo Julios, soltando el freno de estacionamiento y subiendo el sonido de la radio. 


     Desde la ventana del auto, miré hacia el cielo nocturno y creí ver un rayo relucir en nubes rojas. Miré de nuevo, pero no le vi nada más. 


       


     *** 


       


     La alerta audible en forma de trompeta se emitió a varios exoplanetas vecinos que formaban parte de la Unión Federal Exoplanetaria (UFE), que a su vez controlaba la Comisión de Justicia Intergaláctica, que había decidido, después de mucha discusión entre derecha e izquierda, reactivar el centinela más poderoso y letal del universo: Ganna. 


       


     *** 


       


     Recuerdo que me he aburrido tan pronto como entré en la sala de fiestas, justo en los primeros minutos. 


     “Nada ha cambiado”, pensé. 


     Y fue en el medio de la noche que todo comenzó a ponerse más interesante, como en una película de terror. 


     Había bebido poco en comparación con Julios, Dinah o Andressa. Así que me delegaran la llave del auto. Fui al baño químico que estaba tan lejos del salón que las bandas apenas eran audibles, y tan pronto como abrí la puerta de uno de los baños, mi estómago se retorció y entendí por qué los mantenían alejados. El desagradable olor de descomposición casi me puso inconsciente.  


     Rápidamente salí de allí y entré en otro que era “menos peor”. Ignorando el olor a huevos podridos, finalmente logré orinar. Mientras tanto, afuera, algo inusual sucedía a casi todos en la fiesta. 


     Al acercarme al pasillo nuevamente, me di cuenta de que algo estaba muy mal con la multitud, así que me detuve a mirar. 


     Un pequeño grupo de mujeres y hombres estaban luchando duro para patearse y golpearse con otro grupo, mientras que el resto de la multitud — incluidos Dinah, Andressa, Julios y la banda — miraban tranquilamente con los brazos cruzados. Su silencio era total. 


     Aquellos que sucumbían recibían un vómito desagradable de su oponente en el medio de sus caras. Después de unos segundos, el perdedor se levantaría, vomitaría y magullaría, como si nada hubiera pasado y se cruzaría de brazos para mirar las disputas restantes. 


     Se me puso la piel de gallina cuando todos que estaban en pie hablaron con los pocos peleadores al unísono, "¡LA UNIÓN ES PARTE DE LA EVOLUCIÓN DE LA RAZA!". En ese instante, me di cuenta de cuán fuertes pueden ser las personas cuando se unen por una causa. 


     Mi ayuda sería inútil en ese momento, sin mencionar que me estaba cagando de miedo y casi en estado de pánico; así que comencé a retirarme lentamente hacia los baños químicos, esperando que nadie me viera mientras observaba los brillantes ojos rojos de la multitud que concentraba toda su atención, como depredadores, en las últimas tres personas que aún peleaban. 


       


     *** 


       


     Cinco llaves fueron giradas individualmente en la sede de los gobiernos monarcas de cada uno de los exoplanetas miembros de la UFE. Cada tecla lanzó una onda de radio decodificada profunda que contenía códigos de desbloqueo binarios ultrasecretos. 


     Esos códigos, a su vez, fueron enviados al planeta exótico e inhabitable cubierto de hielo llamado Gliese436b, donde dormía, desnuda, en una pequeña recámara dentro de una nave espacial rosa, Ganna, que abrió los ojos tan pronto como escuchó el “bip-bip-bip” de su despertador intergaláctico en forma de loto. 


       


     *** 


       


     No tenía idea de lo que les había pasado a todos; parecían zombis. 


     Con el corazón palpitante, logré retroceder lo más que pude, deslizándome en las sombras; salté sobre la muralla de dos metros de altura, caminé un poco más por un camino de tierra y me sobresalté cuando un carpincho se cruzó en mi camino. Entré en el auto de Julios que, por suerte, estaba estacionado en la calle porque él se había negado a pagar el estacionamiento cubierto. 


     —Pagamos demasiados impuestos —había dicho Julios. 


     Me subí al auto, lo encendí y me quité el polvo mientras encendía la radio para tratar de averiguar qué había sucedido, pero todas las estaciones estaban fuera de frecuencia. 


     Conduje cuarenta kilómetros sin pasar a nadie, ni en la carretera ni dentro de la ciudad. En casa, saqué mi móvil de mi mochila, apagué la luz, intenté contactar a la policía, pero nadie se me respondió, y me di por vencido después del séptimo intento. “¡A la mierda!”, pensé. 


     Empecé a buscar en los periódicos online sin éxito. Lo único que me llamó la atención fue una secuencia de fotos borrosas publicadas por NASA en sitios de noticias internacionales que mostraban una pequeña nave amarilla en nuestra órbita, que había desaparecido tan pronto como lanzó una nube roja brillante a la atmósfera. 


     Por las fotos, me di cuenta de que esta nube había caído en territorio brasileño, pero lo que más me llamó la atención fue el color rojizo que me recordó los ojos hipnotizados de la multitud. 


     La palabra “epidemia” me vino a la mente como un puñetazo. 


       


     *** 


       


     Estaba tan nervioso que ni siquiera vi pasar el tiempo, cuando miré por la ventana, el día ya había amanecido, el reloj del móvil marcaba las siete en punto. 


     Fui al baño, me salpiqué agua en la cara y me miré en el espejo del lavabo mientras pensaba en un plan. Mi subconsciente gritaba una y otra vez para salir de la ciudad en busca de ayuda, lo que me decidí a hacer. 


     De mi mochila saqué unos pantalones cortos negros rotos y una camiseta azul marino. Las zapatillas, me dieron las mismas de la fiesta y, finalmente, me puse la chaqueta con capucha de camuflaje. 


     “Estoy listo para la guerra”, pensé. 


     Tan pronto como salí de la casa, eché un vistazo rápido por el vecindario y las casas arquitectónicas de entramado de madera vecinas que en total sumaban diez y que, por su silencio absoluto, parecían estar vacías. 


     Me subí al auto y tomé el camino hacia Blumenau. Mi vientre gruñó después de unos minutos, y lamenté no haber desayunado. Conduje unos pocos kilómetros por el camino desierto lleno de baches en competencia para ver cuál era el más grande, hasta que encontré, después de un giro brusco, una gran cantidad de personas en el medio de la pista, caminando como si estuvieran en una peregrinación. 


     Me congelé bruscamente, casi perdiendo el control del auto, cuando todos giraron en perfecta sincronización hacia mí con sus ojos rojos. 


     “Creo que he conseguido la atención de todos”, me dije. Le di marcha atrás; mis piernas comenzaron a temblar cuando me enfrenté a algunas caras sonrientes en la multitud. 


     Nadie se movió en esa milésima de segundo, y con mucho esfuerzo logré volver a Rio do Sul. En el retrovisor, vi que todos estaban abriendo paso para que algunos autos pasaran y me siguieran. 


     Golpeé el acelerador con fuerza, casi volé por la carretera, estaba a ciento ochenta kilómetros por hora. En el espejo retrovisor, me di cuenta de que me estaban persiguiendo cientos de autos. 


     En unos minutos, llegué a Rio do Sul y, como no había logrado burlar a nadie, me vi obligado a entrar en el centro de la ciudad, donde los callejones ayudarían a tapar mis huellas hasta que pudiera pensar en un plan B. 


     Entré en la Rúa São João, pasé por la gran catedral de la ciudad, luego pasé directamente por la Escuela Paulo Zimmermann y hacia el Ponte dos Arcos que se cambiaba de color según cada nuevo alcalde. Ese día ella era verde. 


     Unos metros más adelante, pasé por el Museo Histórico y Cultural en la Avenida Oscar Barcelos y, cuando volví a mirar por el espejo retrovisor, no vi a nadie más detrás de mí. 


     “¡Lo he logrado!”, pensé. 


     Por un rato me quedé contento e, incluso, encendí la radio chirriante como el sonido relajante de una cascada. Como todas las frecuencias estaban desafinadas, puse uno flash drive que había encontrado en la guantera y dejé sonar la primera canción, Fly Away de Lenny Kravitz. 


     Mi felicidad fue de corta duración. Pronto escuché un fuerte sonido de motor proveniente de algún lugar de la ciudad, y me sorprendí al ver que la motocicleta salía de la Alameda Aristiliano Ramos, justo en frente de mí. 


     La moto era deportiva, toda negra. Lo que más me sorprendió fue el piloto. 


     Usando un mono rojo con detalles blancos, sin casco, con su largo cabello lacio llevado por el viento y llevando una espada katana en su espalda, reconocí a la hermosa chica de los fideos instantáneos. 


     “El universo solo puede estar bromeándome a mí”, pensé. 


     Tan pronto como me vio en el espejo de la motocicleta, con sus ojos rojos, se desenvainó la espada que brillaba como una estrella. Aceleré el auto para intentar derribarla. Una luz brilló en el panel, y me di cuenta de que la gasolina había entrado en la reserva. 


     “¡Joder!”, pensé. 


     Con un movimiento rápido, la chica de los fideos se paró en la moto como una equilibrista de circo y, con un empuje que desafió las leyes de la física, saltó como la gimnasta Daiane dos Santos, realizando uno perfecto Double Twist Carpado y se cayó en el techo del auto que se hundió un poco. 


     Me arreglé para esquivar de la motocicleta estrellada, y antes de que pudiera pensar en una forma de sacar esa tipa rara del auto, la delgada cuchilla afilada de sesenta centímetros de la katana cortó el techo, seccionando un pedazo de mi cara junto con mi ojo derecho 


     Perdí el control del automóvil, que volcó varias veces antes de parar con las ruedas mirando hacia el cielo azul. 


     Con mucho esfuerzo, sintiendo dolor en todo mi cuerpo, salí del auto y me senté junto a la puerta del conductor. Presioné una mano sobre mi ojo mutilado para detener la sangre que corría. La sensación de ardor era terrible y, por un poco, no lloré de dolor. 


     Un claro resplandor en mi costado reveló que la katana aún estaba intacta y sucia con mi sangre. Como en un espejo, vi a la sangrienta chica de los fideos reflejada en la cuchilla. Se acercaba acompañada por una multitud. 


     De repente parecía que toda la ciudad estaba en las calles otra vez. 


     —Nos diste… —comenzó la chica de los fideos, antes de desplomarse en el suelo. 


     —… trabajo, humano —completó un hombre que vestía ropa blanca y tenía un estetoscopio alrededor del cuello. “Un médico”, he deducido. 


     —En verdad, soy una persona difícil, doctor ... En todos los sentidos... —dije, tosiendo sangre y mirando a él, que me miraba con curiosidad. 


     —He venido a tu mundo para traer paz —dijo el doctor con calma. 


     —Prosperidad… —continuó una niña en ropa social. 


     —Unión e igualdad entre todas las razas de naciones humanas —dijo un hombre gordo a mi izquierda, que vestía un uniforme de metalúrgico. 


     —Únete a nosotros y da el último paso hacia la evolución en este planeta —dijeron el médico, la chica manchada de empresaria y el trabajador metalúrgico. Sus ojos rojos brillaban intensamente, como las llamas de un soplete. 


     Me di cuenta de que esas personas solo eran marionetas que seguían ciegamente ideas que no eran suyas. Uno que conoce bien la naturaleza humana sabe que el egoísmo se ha grabado en nuestro ADN para siempre, respaldado por la idea de la meritocracia, y que la igualdad y la unidad entre todos está fuera de discusión en el siglo XXI, aunque sea algo genial, lo reconozco. La humanidad tiene que evolucionar mucho para que esto suceda naturalmente. Así que dije: 


     —Discúlpenme, pero prefiero estar solo. Déjenme solo con mi... mi ... soledad. 


     —Así que ¿esta es tu decisión? —preguntó la tía en ropa social. 


     —¿Prefieres la muerte a la unión y la igualdad? —preguntó el trabajador metalúrgico de inmediato. 


     —Prefiero mi libertad. ¡Pónganme fin de una vez! ¡Vamos! —respondí enojado, y una lágrima de dolor corrió de mi ojo bueno sobre mi rostro ensangrentado. Morirme así y con hambre era inaceptable. 


     —Si lo deseas… —dijo un policía, dando un paso adelante y apuntando con el arma a mi cabeza. 


     Cerré mi ojo bueno y esperé la libertad de esa pesadilla llamada vida. 


       


     *** 


       


     Con mi ojo cerrado, escuché un ruido sordo seguido de un fuerte zumbido que pronto se quedó en silencio. 


     Abrí mi ojo y vi a todos mirando incrédulamente al cielo a mi izquierda. Yo también lo miré y me quedé atónito. 


     A pocos metros detrás del auto, una nave rosa con algunos pequeños detalles negros se deslizaba. Tenía veinte metros de ancho y unos tres metros de largo. Su forma de diamante plano recordaba mucho a una raya. 


     El policía apuntó el arma hacia la gran nave silenciosa, y en el primer disparo, un rayo de luz verde salió de algunas partes de su aleta. La luz era tan brillante que me vi obligado a cerrar mi ojo bueno una vez más y, por un momento, casi perdí el conocimiento. Me estaba sintiendo muy débil. 


     Cuando abrí mi ojo nuevamente, todos se habían ido, como en un truco de magia. Por la forma de la sombra en el suelo, me di cuenta de que la nave estaba sobre mi cabeza. 


     La quietud se extendió tanto que pude escuchar las últimas notas de Fly Away aún sonando en el auto. Estaba empezando a tener problemas para respirar. 


     Una centella azul fluorescente me golpeó como un rayo y comenzó a tirarme hacia arriba junto con la brillante katana. 


     Estaba levitando. 


     Con mucho esfuerzo alcé la vista. Quité la mano manchada de sangre de mi ojo cortado, solté mis brazos y dejé que la luz me guiara hacia la paz. 


       


     *** 


       


     Imagínense el susto que tuve cuando me desperté recuperado, en otro lugar, tendido en el duro suelo de una acera de mármol gris. Me levanté rápidamente, desorientado, y miré a mi alrededor. Ambos ojos estaban bien, y una mariposa azul cruzó mi línea de visión. Parecía el final de la tarde a través del cielo rosado. 


     Estaba en lo que parecía ser una escuela cuyo edificio era idéntico al Museo Nacional, tanto en tamaño como en arquitectura, principalmente roja con acentos anaranjados, ubicado en la parte superior de alguna isla. Frente a mí, había dos escaleras que terminaban en pavimentos empedrados, cada una seguía un camino diferente, que llevaba a campos de béisbol, voleibol, fútbol y golf, y un pequeño jardín lleno de flores con bancos rústicos de madera. Todo el resto era boscaje hasta que llegase a la playa. 


     —¡Hola, Elon Hughes! —me saludó una voz femenina detrás de mí. Fue el segundo susto de ese día. Me volví rápidamente hacia la voz. 


     La tía que me había llamado era muy alta, de cara redonda, con cabello castaño corto y liso, ojos azules y piel clara con algunas pecas. Llevaba una falda azul marino corta y un blazer rojo de manga larga sobre una camisa social blanca acompañada de una corbata roja. En la parte delantera de la chaqueta, había un pequeño escudo dorado bordado con la cabeza de un águila en llamas y, diagonalmente, encima de ello, las letras “I, S, P”. 


     —Hola —dije, sin saber qué más decir. Era la chica más hermosa que había visto en mi vida. 


     —Debes estar preguntándote qué significa todo esto y qué es este lugar —dijo la chica—. Bueno, te voy a ser sencilla: ¡estás muerto! —Con la sorpresa de la noticia, mis recuerdos volvieron, y mis recuerdos volvieron a mí en pequeños flashbacks hasta la última hora, en que he sido secuestrado por una nave alienígena—. ¡Cálmate! ¡Cálmate! —dijo, riendo a carcajadas que sonaban como gruñidos—. Solo te estoy tomando el pelo—. La tía se echó a reír hasta el punto de llorar unos segundos más, mientras yo la miraba tontamente sin entender a nada—. Necesitas a ver tu cara —dijo, secándose las lágrimas de la cara y recuperando su postura—. Me llamo Beatriz Barbuy y soy la directora de este lugar. 


     Extendí la mano para saludarla sin decir nada. En ese momento, sonó el timbre, y todos los estudiantes salieron de las aulas. 


       


     *** 


       


     Como si fuera una guía turística, Beatriz me mostró casi toda la escuela, que estaba compuesta por tres edificios, uno tras otro, con cinco pisos cada uno. La isla tenía un área de 20.8 km² y 5 km de ancho, con un total de dos mil estudiantes. 


     Desde la terraza del primer edificio, tuve una buena vista de la isla, y Beatriz me mostró dónde estaba el comedor, el alojamiento para estudiantes, la palestra, dos grandes gimnasios, uno al lado del otro, y la biblioteca. Todo pintado en rojo con detalles en naranja. Al final de la isla, en medio del boscaje, había un pequeño parque con una noria, un tobogán y una montaña rusa. 


     “Un hermoso lugar para estudiar y vacacionar”, pensé. 


     Lo que más me sorprendió es que todo ese lugar era parte de un mini universo cuántico ubicado en lo profundo de mi nuevo ojo alienígena. 


       


     *** 


       


     Mientras yo experimentaba un mundo nuevo, Ganna volaba por los cielos de Brasil a sesenta kilómetros de altura y pulverizaba cada estado por que pasaba, lanzando una pequeña y moderna cabeza nuclear de cuarenta y seis megatones. En la radio intergaláctica de la nave, se reproducía el Himno Nacional de Brasil descargado por el sistema. 


     —¡Elias! ¡Hackea y desconecta la internet de este planeta! —ordenó Ganna a la inteligencia artificial de la nave. 


     Unny contrarrestó la moderna nave alienígena con toda su fuerza, utilizando la armada, el ejército y la aeronáutica brasileña, pero nada parecía funcionar contra la nave rosa, que era cien veces superior en tecnología y, poco a poco, todas las Fuerzas Armadas de Brasil fueron aniquiladas y reducidas a cenizas junto con los principales estados del país, a excepción de Acre. 


     Pero no todo se había perdido en el fuego cruzado o en los bombardeos que lo siguieron. Por un milagro, en Río de Janeiro, el Cristo Redentor, elegido como una de las siete maravillas del mundo moderno, fue la única estructura que sobrevivió en medio del caos, con los brazos abiertos, listos para recibir a los nuevos colonos en el territorio devastado que, un día, yo había llamado de mi amada patria, Brasil. 


       


     *** 


       


     Al principio, no lo creí. Así que Beatriz, con un chasquido de sus dedos, detuvo el tiempo y todos los que estaban debajo de nosotros se congelaron, como en un juego de acción de pausa repentina. 


     —¡Bienvenido al Instituto Subatómico Phoenix, Elon! —Esta vez ella parecía ser seria. Contemplé un poco más ese nuevo mundo con muchas dudas aún. 


     “Si es una broma, está tan bien hecha que me caí”, pensé. 


     —Después de esta demostración, estoy obligado a creerte —dije, centrado en un grupo de estudiantes congelados en la cancha de voleibol, como una captura de fotos. La pelota flotaba sobre la red. 


     Mirando el mar, Beatriz sonrió y dijo: 


     —En resumen, tu nuevo órgano de visión se ha implantado para salvar tu vida y reemplazar tu ojo cortado. En este momento, tu cuerpo se está recuperando en una cápsula criogénica dentro de un buque de guerra intergaláctico, Elon. Mi propósito aquí es entrenar tu mente para, tan pronto como te despiertes, ayudes a Ganna a salvar tu mundo de la extinción. 


     Hubo silencio, y dije: 


     —¡Vale! ¿Y quién es Ganna? 


     Beatriz miró un poco más al mar antes de darse la vuelta y responderme. 


     —Ganna es el androide que te ha salvado en el medio de la ciudad y te ha donado el ojo. Te gustarás, lo creo. 


     —Ella me ha salvado la vida y todavía me ha donado el ojo?! —dije—. Ya me gusta sin haberla conocido. 


     Beatriz sonrió y pronto dijo: 


     —Pareces una persona emocionalmente equilibrada. Me gustas. 


     —Para vivirse en la Tierra sin volverse loco uno debe tener algo de control emocional —le dije. 


     —Entiendo —dijo Beatriz —. Bueno, es conversación más que suficiente por hoy, Elon. ¿Estás preparado? 


     —Eso espero —dije, mirando al mar, todavía tratando de absorber toda la locura que ahora era parte de mi vida. 


     Con otro chasquido de dedos, Beatriz hizo el tiempo volver a pasar y todos a cuidar de sus asuntos. 


       


     *** 


       


     En el diario de Ganna, que encontré por casualidad en la biblioteca del mini universo, hay cuatro formas definitivas de asesinar a un dios o a una diosa: 


     1. Decapitarle 


     2. Extraerle el corazón 


     3. Tirarle contra un sol 


     4. Explotar el mundo donde se encuentra. 


     La primera y segunda opciones son las formas más simples de exterminar a un dios sin dañar otras vidas, pero existe el pequeño problema de tener que enfrentar a un ser celestial antes de asestar el golpe final. 


     Ganna ya había probado cada una de las cuatro formas en la práctica y dijo que las opciones tercera y cuarta son más eficientes. Thor y Horus del universo espejo habían sido pruebas irrefutables de eso. Pero lo que realmente me llamó la atención en los informes de Ganna fue el conocimiento de que había otra versión de mí en ese mundo alternativo, y que había tocado el terror en algunos exoplanetas, invadiendo, robando cuerpos e intentando provocar la extinción masiva para luego vender el sistema todo para un magnate imperialista de otro universo. 


     Ganna había detenido mi versión malvada con la segunda opción, luchando duro contra toda la población de Marte en la dimensión 420. 


       


     *** 


       


     Me quedé por una semana (una hora en la Tierra equivale a un día en ese mundo) dentro del mini universo practicando algunos deportes con algunos clubes de estudiantes en los gimnasios, como esgrima, kendo, tenis e, incluso, técnicas de corte de hachas en el bosque. 


     Beatriz me había dicho que todas esas técnicas combinadas me ayudarían a manejar cualquier arma de corte en el universo conocido de manera más eficiente. 


     También practiqué tiro al blanco con pistolas láser, judo, capoeira, jiu-jitsu, muay thai, kickboxing, taekwondo y natación. Todo dentro del gimnasio, que era bastante grande. 


     Por la noche, descansaba en una pequeña habitación individual en el alojamiento para estudiantes, que contenía solo una cama individual, un sillón y un armario. 


     De todos los lugares que conocí en ese instituto, lo que más me gustó fue el comedor de dos pisos. El primer piso, que era exclusivamente para café y bocadillos, tenía varios árboles en macetas doradas en las esquinas y una fuente blanca en forma de concha justo en el centro. Las mesas redondas blancas eran para hasta cuatro personas. En el segundo piso, exclusivo para el almuerzo y la cena, la decoración era la misma, excepto sin la fuente y con grandes ventanales con vistas al mar. Hice varios amigos en el tiempo que estuve allí. 


     Katie Bouman, quien en la Tierra había sido la principal responsable de la primera foto de un agujero negro, y Margaret Hamilton, una reconocida científica informática que salvó al Apolo 11, fueron mis guías en la isla. 


     —Tu nuevo ojo es como una computadora super poderosa, y nosotras somos su inteligencia artificial, basada en búsquedas en la internet de tu mundo —dijo Margaret mientras caminábamos por el jardín. 


     —Ya veo… — dije—. Así que, ¿no existías antes? 


     —Solo en el mundo creado para Ganna —respondió Margaret mientras yo miraba las líneas perfectas de mi mano. 


     —¿Qué soy aquí? —pregunté 


     —Estás como visitante. Tan pronto como te despiertes en tu mundo, tu cuerpo desaparecerá de aquí, pero nos volvemos activos... viviendo. 


     —¡Qué cosa rara! Siento que soy real aquí, como lo he sido en la tierra. 


     —Y, de hecho, eres real en este mundo, así que te sientes hambriento y sediento como todos nosotros. Este cuerpo tuyo, como los nuestros, es una copia idéntica y casi verdadera de la raza humana. Tenemos sentimientos como alegría, tristeza, miedo, ira y amor, pero de manera reflexiva. Las bebidas y la comida aquí son solo energía esculpida por el sistema con sabores artificiales. Energía que sostiene nuestra existencia. 


     Estuvimos en silencio por un rato, sentados en el banco de madera rústico, mirando a las flores. El sol brillaba en el claro cielo azul. Margaret rompió el silencio y dijo, volviéndose ligeramente hacia mí. 


     —Creo que tu cuerpo ya está curado. ¿Estás listo para volver? 


     —¡Estoy! ¿Cómo puedo estar aquí de nuevo? 


     —Solo cierra tus dos ojos, concéntrate y sumérgete en la oscuridad hasta que encuentres una luz blanca con un zumbido. En tu mundo, Beatriz te guiará y verá a través de tu ojo cuando sea necesario. Te molestará mucho, como loca en tu mente —dijo Margaret, sonriendo. 


     —Así que deberé tener cuidado de que nadie me vea hablando conmigo mismo. 


     —¡Exactamente! Cuídate, Elon. No queremos perderte así pronto. 


     —Me ocuparé de mí mismo, no te preocupes —dijo, mirándola y guiñándole un ojo. 


     —Eso espero —dijo Margaret, apartándose rápidamente de las flores como avergonzada—. Ahora cierra los ojos y concéntrate en la oscuridad de tu mente. Tan pronto como escuches un zumbido, abre los ojos. 


     Hice como me enseñó, sentí como si estuviera volando por un breve momento en la infinita oscuridad. Cuando abrí los ojos, estaba de vuelta en mi mundo vacío. 


       


     *** 


       


     Desperté desnudo en una cápsula blanca acolchada y extremadamente fría. Afortunadamente, estaba abierta, así que salté de ella tan pronto como recuperé mis movimientos. 


     El cubículo donde yo estaba parado era todo negro con iluminación interna azul. Aparte de la cápsula fría, no había mucho, sino dos entradas sin puertas, la primera de las cuales daba a un baño donde entré. El baño era muy básico, solo contenía un inodoro y una ducha negros. Al lado del inodoro había un espejo redondo de tamaño mediano donde me miré. 


     En mi cara, pude ver una gran cicatriz que comenzaba en el centro de mi frente y terminaba en mi mejilla. Lo que más me llamó la atención fue mi nuevo ojo con la pupila de crucifijo negro invertido cuyo iris era de color rosa-lila que brillaba tan radiante como la estrella Sirius. Su visión parecía más clara y vívida en comparación con mi ojo original. 


     No podía creer que existía un mundo dentro de ello. 


     Dejé el baño y me sorprendí cuando me encontré con una chica de belleza exótica, parada en la otra puerta, mirándome con los brazos cruzados y la cara adormilada. 


     Desde su ojo lila, al igual que el mío, la reconocí. 


       


     *** 


       


     Ganna tenía características casi humanas. Corto cabello azul marino que cubría casi toda su cara en forma de corazón en el lado derecho y dejaba solo su ojo, enmarcado por una delgada ceja de dos colores —comenzaba en lila y terminaba en azul— en exhibición. Era flaca, su piel de un color gris pálido con pequeñas manchas negras como pecas y labios azul oscuro. Llevaba una armadura completamente negra con un escote que mostraba su vientre. Sus delgados brazos estaban fuera de la armadura, al igual que su cuello y cabeza. Cualquiera que mirara más de cerca notaría las líneas de ajuste en sus brazos, como si ella fuera una muñeca. Sus pequeñas orejas eran puntiagudas y, en una de ellas, había un arete de oro con un diente canino que parecía humano. 


     —¡Vístete! Te esperaré —dijo Ganna, arrojando un mono naranja de astronauta perfectamente doblado sobre mis pies. Su voz era suave con eco en el fondo. 


     Me vestí en el baño. En las perneras de mis pantalones había una bota que, afortunadamente, se ajustaba a mi talla. Al pecho del traje había un escudo de armas dorado circular bordado con tres letras grandes “UFE”. 


     Fuera del cubículo, Ganna me estaba esperando apoyada contra la pared del pasillo con los brazos a la espalda. Me acerqué a ella y dije, extendiendo mi mano. 


     —¡Gracias por salvarme la vida y donarme tu ojo! 


     Por una fracción de segundo, pensé que me dejaría en el vacío, pero me equivoqué. Ganna extendió la mano, bostezó y dijo con la mirada de uno que acababa de despertarse después de una noche de fiesta: 


     —De nada. Cuídalo bien. 


     “Bastante humana para un androide alienígena”, pensé. 


     Nos dirigimos por el pasillo de la nave mientras Ganna me mostraba cada habitación de lo que era, básicamente, como una casa. Seis habitaciones pequeñas, una cocina, sala de estar y tres baños. Debajo de nuestros pies estaba el motor impulsado por un núcleo central de antimateria, la misma carga que soportaba mi nuevo ojo y el cuerpo de Ganna, como ella misma me enseñó. Finalmente, frente a la nave, estaba el cockpit, que era bastante compacto, que constaba de cuatro sillas de concha, una en el centro de la nave, dos de lado a lado a la izquierda y la última, a la derecha, en la esquina. Todo ergonómicamente distribuido. 


     En el interior, la nave era toda negra y brillante, como pisos de granito, con luces LED azules internas en cada esquina. No tenía ventanas, sino un gran arsenal de cámaras dentro del casco, con 576 megapíxeles de resolución, que compensaban esa escasez y dejaban a la nave sin puntos ciegos; y, lo más importante, la nave producía nitrógeno y oxígeno para el soporte vital. 


     —Elias, ¡muéstrame las pantallas! —dijo Ganna tan pronto entramos en el cockpit. La nave se encendió, y varias pantallas holográficas se sobresalieron a nuestro alrededor, revelando el cielo azul—. ¡Situación, Elias! —ordenó Ganna, mirando adelante. 


     Un mapa de Brasil se reveló, mostrando varios estados brasileños parpadeando en rojo con la frase “amenaza aniquilada”. 


     —Vamos a la cocina al desayuno, Elon. Te pondré al día sobre nuestra situación actual. 


     Ganna abría el camino mientras yo la seguía pensativamente. 


       


     *** 


       


     En la entrada de la cocina había una computadora pequeña, como un cajero automático, con un sistema de pantalla táctil, donde Ganna seleccionó la opción “Bebidas” y la escribió en la barra de búsqueda “tierra + café”. 


     —¿Cómo prefieres tu café? —preguntó. 


     —Leche y dulce —dije. 


     Ganna seleccionó mi orden; luego la suya, que era una especie de café verde, y fuimos a sentarnos a la mesa. 


     La decoración de la cocina era de mármol negro. Tenía una gran mesa ultradelgada con un banco incorporado para diez personas, un refrigerador geométrico de paralelogramo, una estufa sin boca con brazos robóticos, algunos gabinetes de teletransporte cuántico y un horno redondo con una impresora 3D. 


     Una de las puertas del armario se abrió y un avión no tripulado voló hacia nosotros con dos tazas ovaladas que las colocó sobre la mesa antes de regresar al armario. 


     Para mi decepción, el sabor del café era humanamente normal. 


     Mientras bebíamos café, Ganna me contaba todo lo que había sucedido en la Tierra mientras me había estado recuperando en la cápsula criogénica. Habló sobre la fuga de Zartacla, sobre Unny y el bombardeo de los estados brasileños. 


     —Unny es un parásito ladrón de conciencia de estado gaseoso que se propaga a la mente vulnerable de los seres vivos a través del aire, de la lluvia y de la niebla. Las mentes más evolucionadas están inmunes a los primeros tres ataques estándar, así que Unny les envenena por vía oral, expulsando a la boca de la víctima una toxina que ingresa al torrente sanguíneo, llega al cerebro y finalmente deja caer la inmunidad. 


     Todo me sorprendió de una manera que mi dio asco. 


     Brasil no era un paraíso, y había muchos tipos inteligentes de diversas áreas listos para atacar a la primera oportunidad, pero también existían buenas personas, generalmente las que fueron robadas y cargaron con el peso de aquellos que se negaron a trabajar honestamente. Gente guerrera de un país subdesarrollado que siempre había seguido adelante con fe y esperanza. Personas que se habían sido reducidas a polvo en un abrir y cerrar de ojos. 


       


     *** 


       


     Beatriz emergió en medio de la conversación como un susurro loco dentro de mi cabeza. 


     —¿Has decidido cuál será el plan? —preguntó. 


     —Todavía no —dije, mirando a mi alrededor y dando la impresión de que estaba hablando conmigo mismo. 


     Ganna sonrió y dijo, mirándome: 


     —¡Hola, amiga! 


     Tomado por sorpresa, miré a Ganna y pregunté: 


     —¿Puedes escucharla también? 


     —¡No! Solo Beatriz me escucha. Ahora, eres la única persona que puede oírla —dijo Ganna. 


     —¡Correcto! —confirmó Beatriz—. ¡Chica inteligente esta! 


     —Déjame adivinar —dijo Ganna. —Ella preguntó cuál es el plan. ¿Verdad? 


     —Verdad —dije, todavía tratando de adaptarme a esa locura. 


     —El plan es sencillo, nos bajamos y borramos los últimos unificados en Acre —dijo Ganna con firmeza. 


     —Pregúntale, Elon, si no es más fácil bombardear todo el estado que rascarse el cuello en una lucha cercana contra miles de personas unificadas —dijo Beatriz. 


     Se lo repetí a Ganna como un loro. 


     —Sería, si mi stock de ojivas no hubiera desaparecido —respondió Ganna. 


     —Entiendo. En este caso —dijo Beatriz—, necesito hablar contigo, Elon. Quiero mostrarte algunas de las habilidades oculares importantes. 


     Cerré los ojos, concentrado, y me dirigí hacia la luz blanca que zumbaba hasta el infinito. Era como un juego. 


     Mientras tanto, Ganna se levantó y se fue a buscar algunas armas de una de las habitaciones, incluida la katana de la chica de los fideos instantáneos. 


       


     *** 


       


     Nos lanzamos al ataque a trescientas millas por hora como un halcón peregrino. 


     Sentada en la silla central del cockpit, Ganna conducía la nave manualmente a través de una gran pantalla táctil azul que se proyectaba frente a ella, mientras yo la observaba parado junto a ella, con los brazos cruzados, gracias al sistema de anulación de inercia y antigravedad que impedían que mi cuerpo se estrellara contra la pared mientras la nave se movía a una velocidad hipersónica. 


     Con un rayo de luz, Ganna derribó el Puente Binacional Wilson Pinheiro, que conectaba Brasil con Bolivia, y siguiendo el GPS térmico Fahrenheit, llegamos a la Plaza de la Revolución, donde una gran cantidad de personas armadas nos vigilaban.  


     Sin dudarlo, Ganna disparó otro rayo de luz a la multitud, rociando a la mayoría. Algunos saltaron rápidamente a un lago donde se encontraba una escultura de color marrón rojizo de un gran Mapinguary de dos metros de altura. 


     Una explosión desde no muy lejos llamó nuestra atención, y cuando miramos hacia ella, vimos que se lanzaba un transbordador espacial desde el Palacio Rio Branco. 


     —¡La multitud era solo una distracción! —dijo Ganna—. Termina el resto de los unificados, Elon, voy a buscar el autobús. 


     Tan pronto como recibí la orden, una pequeña escotilla se abrió en el piso de la entrada del cockpit, salté, cayendo de rodillas, como un héroe de cine, al lado de la estatua del comandante de las fuerzas revolucionarias, Plácido de Castro. 


       


     *** 


       


     Tan pronto como me puse de pie, aparecieron las pocas personas que habían logrado escapar del rayo de luz, cada una con un arma de fuego mientras yo solo tenía la katana. 


     —¿Sigues vivo? —preguntó Unny en el cuerpo de un anciano armado con un rifle de asalto. 


     —Cómo se hubiera renacido de las cenizas —dije, enfocando cada rostro a mi alcance con mi ojo extraño. 


     —Lo que sea —dijo Unny, apuntando una pistola semiautomática a mi cabeza con el cuerpo de una chica universitaria al lado del viejo. 


     Una de las funciones principales de mi nuevo ojo era reemplazar, indefinidamente, la conciencia de los cuerpos vivos en mi mundo con la de los estudiantes que habitaban el mini universo del Instituto Subatómico Phoenix. 


     Para usarlo, primero debería enfocarme en la cara del objetivo como una cámara profesional, esperar tres segundos, cerrar mi ojo terrestre y disparar un intenso flas incandescente de 20 kW. Y así lo hice. 


     —Y ahora, Elon, ¿cuál es el plan? —preguntó la chica universitaria que, unos segundos antes, me apuntaba con un arma. 


     —Ahora, nos vamos a buscar unificados por la ciudad —dije en voz alta, como un líder—. Después, nos vamos a esperar Ganna. 


     En cuestión de segundos, gracias a mi nuevo ojo, establecí un pequeño ejército. Yo dije, a esa habilidad, “robo”; en honor de todos los políticos corruptos derribados en Brasil. 


       


     *** 


       


     Habilité la función de “visión térmica”, que me permitía ver el calor generado por los objetos y separarlos en pequeños grupos. Cada uno tomó un automóvil para recorrer la ciudad en busca de vehículos unificados. Afortunadamente, todos los estudiantes sabían cómo hacer el puente, conducir y manejar cualquier tipo de arma de fuego como profesionales con años de experiencia. 


     Opté por un auto convertible negro de lujo, estilo Final Fantasy XV. Conmigo, estaba una monja que parecía bastante joven; una enfermera con bata blanca; y un resistente albañil que vestía una camiseta sin mangas roja, pantalones cortos azules y unos zapatos negros. Conduje mientras la monja a mi lado, con un rifle AK-47, miraba por las calles de la ciudad, al igual que el albañil y la enfermera en el asiento trasero, ambos con metralletas. 


     Recuerdo que elegí llevar solo la katana porque me había adaptado mejor en el entrenamiento dentro del mini universo que con las pistolas o el láser. 


     Caminamos durante casi media hora y no encontramos nada más que los otros autos estudiantiles. Finalmente, decidimos ir al Palacio Rio Branco, desde donde se había lanzado el transbordador espacial, para ver si había más sorpresas ocultas allí. 


     A mitad de camino, pasamos sensores de movimiento instalados en los semáforos, lo que provocó la sorpresa del período Cretácico que se había extinguido hace sesenta y seis millones de años, pero nos esperaba detrás del pequeño edificio del Instituto Tecnológico Acre. 


     Sentí temblar el suelo cuando el tiranosaurio biomecánico rex, de seis metros de altura, se precipitó hacia adelante. Era posible ver, a través del espejo retrovisor, toda la basura tecnológica que habían arrojado al fósil. 


     —¡Solo manejes, Elon! Del cabeza de lata nos encargamos nosotros —dijo la monja, de espaldas a la ventanilla del auto, mientras apuntaba el AK-47. 


     Los disparos casi me dejaron sordo. En respuesta, el tiranosaurio en movimiento abrió la boca y disparó varios misiles que explotaron sobre los autos. 


     Cada estudiante muerto volvía a mi ojo a través de un canal de ondas de radiofrecuencia. El problema con su retorno masivo era la secuencia de zumbido intenso que se producía, lo que me provocaba náuseas y un ligero sangrado en mis oídos. 


     De repente sentí que el sonido se amortiguaba y luché para no perder el sentido al volante. La monja me sacudió el hombro mientras disparaba continuamente contra el rex. 


     —¡Elon! —ella gritó—. Ingresa a la siguiente calle, a la izquierda y ¡para el auto! 


     Hice lo que me había ordenado mientras luchaba contra mí mismo. 


     La calle por la que habíamos entrado estaba llena de casas coloridas que daban al Paseo Joaquim Macedo. Salimos del auto y nos escondimos en una casa amarilla cuya puerta se abrió por una patada del albañil. Los otros estudiantes llegaron poco después, trayendo el tiranosaurio en su rastro. Algunos se detuvieron y salieron del auto mientras que otros continuaron. 


     Desde la ventana, vimos una masacre. 


     Los que se quedaron para luchar contra el monstruo biomecánico se dispersaron y abrieron fuego tan pronto como ello se detuvo. Las balas en las armas parecían no tener efecto contra su armadura. El tiranosaurio abrió la boca y comenzó a disparar varios arpones de aproximadamente un metro de largo; cada arpón tenía una cuerda de alambre atada que atraía a los estudiantes hacia su boca, donde les esperaba una gran trituradora circular. 


     Para empeorar las cosas, cualquiera que intentara atacar al monstruo desde atrás, recibía una descarga de treinta mil amperios por su larga y gruesa cola de seis metros. 


     —¡Necesitamos hacer algo! —dije con dificultad y sudando. 


     —¡Espérate! Nos encargamos —dijo la monja, sonriendo. 


     Los otros autos regresaron a toda velocidad desde la pasarela y detrás del monstruo. 


     Tres fueron atrapados por la cola eléctrica, los otros fueron bombardeados por misiles en la pasarela, pero uno de los autos logró esquivar el misil y se chocó con la pierna del tiranosaurio, que se estrelló contra el suelo junto con la pasarela. 


     En ese momento, la enfermera a mi lado salió corriendo de la casa hacia el rex aún caído junto con otras cuatro personas que habían sobrevivido a la masacre. 


     Cada uno sacó una granada de sus bolsillos, quitó el pasador de seguridad y la arrojó a la boca del tiranosaurio, que explotó en segundos, esparciendo pedazos de metal y carne de los muertos por todas partes. 


     —¡Game over, cabeza de lata! —dijo la monja. 


       


     *** 


       


     En ese momento, cinco flechas fueron disparadas secuencialmente en la calle, golpeando la cabeza de la enfermera y de otras cuatro personas. Vomité en el piso de madera encerada de la casa por el zumbido del regreso. Desde la ventana, no podía ver quiénes eran ni cuántos. 


     —¡Vamos al segundo piso! —ordenó la monja, tirándome a mí y al albañil por el brazo hacia las escaleras. 


     La casa en la que habíamos entrado era una casa colonial de dos pisos con grandes ventanas. En el primero piso, estaba la sala de estar y la cocina, con muebles clásicos de madera rústica; en el segundo, estaban los dormitorios y el baño. Dentro de una de las habitaciones miramos por la ventana, detrás de la cortina de color beige claro. 


     —¡Alguien viene por la calle! —dijo el albañil con su voz grave. 


     Acurrucados en la esquina de la gran ventana cerca de la cama doble, nos dimos cuenta de que se acercaba, muy lentamente, una india mulata con largo cabello negro trenzado, armada con algún tipo de arco negro y flechas cromadas dentro de un carcaj de cuero marrón. Sus prendas no eran más que un taparrabos y un sujetador sin tirantes verde oscuro. Todo su cuerpo estaba pintado con símbolos tribales. 


     Para nuestra sorpresa, los ojos de la india estaban vendados por un trapo rojo. En sus pies, llevaba un modelo de zapatos negros de almeja con algunos LED azules en la suela que parecía haber sido fabricado en el futuro. 


     —¡Es la Justicia! —dijo la monja suavemente—. Creo que pagaremos por nuestros pecados ahora. 


     Como si hubiera escuchado el comentario sarcástico de la monja, la india se detuvo frente a la casa; la noche daba muestras de llegar y se encendieron las farolas, revelando un área de posguerra. 


     A la luz de la calle se podía ver, en la oreja derecha de la india, por encima del pendiente de pluma, una especie de audífono dorado con una pequeña luz blanca que parpadeaba intermitentemente. La función “visión de rayos X” de mi ojo se activó automáticamente mientras lo miraba. 


     Beatriz comenzó a hablar desde mi mente. 


     —La mujer indígena está siendo controlada por ese dispositivo dorado de oreja —dijo Beatriz—. Hay algún tipo de sistema que tiene control total de su cuerpo. 


     Inesperadamente, la monja me empujó con fuerza hacia un lado de la cama, y una flecha atravesó el cristal de la ventana y rozó mis ojos a cámara lenta mientras yo caía de espaldas en el piso de madera. 


     —Sus zapatos emiten un tipo de onda biosonar ultrasónica, Elon, que le permite detectar la ubicación, la distancia y la posición del objetivo que, en este caso, eres tú —dijo Beatriz. 


     —Así que, tendremos que enfrentarla —dije, levantándome. 


     Sin pensarlo dos veces, la monja y el albañil dispararon a la india destrozando toda la ventana. Fue la primera vez que lamenté no llevar ninguna arma de largo alcance. 


     —¡Ella es rápida! —comentó el albañil, mientras él y la monja cesaban fuego. 


     Con la visión de rayos X todavía encendida, vi que la india estaba sentada a cinco metros, detrás de un automóvil, con su mano derecha sobre su cabeza. 


     —¡Está propagando una señal biosonar del dispositivo, Elon! —dijo Beatriz—. Será mejor que la mates de una vez. 


     —Tengo un plan —dije en voz alta. 


       


     *** 


       


     Tomé la katana y bajé al primer piso. El albañil y la monja se quedaron en la ventana del dormitorio. Con la visión de rayos X era posible ver a india aún de pie en el mismo lugar. Abrí la puerta de la casa y caminé lentamente hacia ella. 


     —¡Ten cuidado, Elon! —dijo Beatriz, mientras caminaba entre los vehículos. 


     Una paloma blanca aterrizó en un auto a mi lado; y una lechuza, en el cuerpo de la enfermera. Miré hacia arriba y me sorprendí cuando vi miles de pájaros cayendo como gotas de lluvia desde el cielo oscuro. 


     Me agaché y me tapé la cara con los brazos mientras sostenía la espada, pero no pasó nada, así que me levanté lentamente y miré a mi alrededor. 


     La calle estaba llena de pájaros de diferentes especímenes que volaban en círculos. 


     Un tornado de pájaros, pensé. 


     Desde la casa, escuché disparos y deseé que ninguna bala perdida me golpeara en medio de ese pandemonio. 


     Miré hacia la india, pero ya se había desaparecido, así que me volví hacia la casa; pero, delante de mí, inmóvil, estaba la india con el arco y la flecha en la mano, apuntando a mi pecho. 


     Con la katana en la mano, ataqué y, afortunadamente, pude usar la espada como escudo tan pronto como se disparó la flecha. Rápidamente, en medio de los pájaros, la india convirtió su arco negro multifuncional en una gran lanza de doble cabeza y vino hacia mí con letales movimientos de baile. 


     Mi entrenamiento en el mini universo fue muy útil, ya que logré esquivarme todos los empujes de lanza de la india. 


     De un solo golpe, decapité su cuerpo profanado, liberando su alma y todas las aves de su hechizo tecnológico. Las aves se retiraron, asustadas, hacia el cielo nocturno; se quedaron solo unos pocos cuervos en los alambres de los postes. 


     —¡Toma su audífono, Elon! —dijo Beatriz—. Quiero estudiarlo. 


     Hice lo que Beatriz me había pedido, y mientras me levantaba, vi a la monja correr hacia mí con la ropa hecha andrajos y cubierta de sangre y plumas. Tenía la capucha baja, y pude ver mejor su rostro ovalado, de una joven de veintiocho años con el pelo largo y rubio. 


     —¡Sobreviviste! —dije, tan pronto como se detuvo jadeando. 


     —¡La fe me salvó! —respondió la monja, sonriendo mientras sostenía el crucifijo alrededor de su cuello. 


     —¿Y el albañil? —pregunté 


     —Todavía sigue vivo... pero quiere salir de este mundo lo antes posible. 


     —Lo entiendo perfectamente. 


     Beatriz respondió a la solicitud del albañil y lo regresó al mini universo en un zumbido bajo, sin hacerlo pasar por el doloroso proceso de morir físicamente. 


     La monja y yo decidimos entrar a otra casa colonial verde brillante mientras esperábamos a Ganna, que se estaba “tardando demasiado”, como dijo Beatriz. 


       


     *** 


       


     Ganna estaba a punto de alcanzar el transbordador espacial de Unny en lo que había quedado de Amazonas, el pulmón de la Tierra, cuando fue interceptada por tres poderosos cazas de guerra pilotados de inteligencia artificial y diseñados exclusivamente para derribar la nave extraterrestre. 


     Los cazas, de color blanco, eran básicamente una copia casi perfecta de los F-22, T-50 y Su-37, pero tecnológicamente mejorados con el poder supremo de la mente colectiva terrícola. Cada motor funcionaba con un reactor nuclear. 


     —¡Elias, ponte algo de música para que no me duerma! —ordenó Ganna, bostezando. 


     Al sonido de Welcome to the jungle, de Guns N 'Roses, la nave de Ganna se sumergió en la selva amazónica, con los cazas en su búsqueda disparando láseres azules que llegaban a trescientos mil kilómetros por segundo. 


     “¡Sistema calentado, armas y escudo desactivados!”, advirtió la pantalla. 


     Volando un metro sobre los árboles, la nave rosa logró esquivarse de todos los disparos y se sumergió como un submarino en el primer río que encontró en el medio del bosque. 


     El T-50, el F-22 y el Su-37 frenaron bruscamente, flotando sobre el río y esperando que la nave regresara. 


     Sumergida a veintiséis metros de profundidad, Ganna preguntó: 


     —Elias, ¿cuánto dura la estandarización general? 


     La pantalla holográfica mostró 42 minutos. 


     —¡Mucho tiempo! —dijo Ganna, levantándose—. Me voy a encargar yo misma. 


     El agua del río comenzó a burbujear y los cazas se prepararon para el ataque final. 


     Algo a velocidad supersónica salió del río cortando una de las alas del T-50, que giró violentamente, golpeando y derribando a su compañero F-22. Con una maniobra evasiva llamada “Frolov chackra”, el Su-37 realizó un bucle vertical completo, salvándose del efecto dominó y volviendo a estar estable en el aire de acuerdo con las leyes de la física. 


     —¡No dolerá! —dijo Ganna, cinco metros por encima del caza, cayendo del cielo nocturno mientras sostenía con ambas manos su legendaria espada conocida como Excalibur y apodada cariñosamente, en algunas galaxias, la Trituradora de Dioses. 


     El Su-37 fue cortado en mil pedazos en una secuencia de golpes rápidos conocida por los gamers de la Tierra como hack and slash. 


       


     *** 


       


     Unny logró escaparse; y Ganna regresó a Acre. 


     Yo y la monja, cuyo nombre era Yohana en el mini universo cuántico, estábamos comiendo pastel de palma de durazno y bebiendo jugo de piña que habíamos encontrado en el refrigerador de la casa colonial cuando la nave regresó, toda iluminada de blanco, como una gran bola de luz. 


     —¿Quieres dar un paseo por el universo, Elon? —preguntó Ganna con una sonrisa. 


     —Si es un viaje sin retorno, ¡sí, lo quiero! 


     En el fondo, creo que la gran mayoría de la humanidad ya está harta de la Tierra y, en la primera oportunidad de echarse de este tedioso Planeta, no lo pensaría dos veces antes de dejar todo atrás. 


     Yohana regresó al mini universo dejando su cuerpo sagrado e inmaculado acostado en la cama doble de la casa colonial, con el crucifijo acurrucado en sus manos sobre su pecho. 


     Como mi cuerpo no estaba preparado para el espacio, a petición de Beatriz, tuve que volver a la cápsula criogénica compacta y fría, donde sería tratado por nano robots programados para “mejorarme” mientras estaba de vacaciones en el Instituto Subatómico Phoenix. 


     Para llegar al sistema TRAPPIST-1 más rápido, Ganna decidió tomar un atajo que pasaba por un agujero de gusano cerca de Júpiter. Debido a un pequeño error de cálculo gravitacional y dimensional, la nave fue arrastrada a la singularidad gravitacional del agujero de gusano. 


     Se pasaron años en la Tierra y se sucedieron muchas cosas. 


     Alyssa Carson, quien sería la primera astronauta en pisar a Marte, y el empresario japonés Yusaku Maezawa, quien sería el primer turista en ir a la luna, fueron secuestrados a medio camino por una nave de esclavos al servicio del gran imperio egipcio. 


     La película Rápidos y Furiosos: Sin Fronteras se estrenó, un clon de Vin Diesel volaba manejando una clásica nave de carreras y se lanzaba contra robots japoneses en el anillo de Saturno. 


     En otra dimensión de la Tierra, Brasil tomó otro gol de Alemania en la Copa del Mundo.


    


    


  




  

     EXOPLANETAS, 
EL PRIMER CONTACTO  


    M is vacaciones en el Instituto Subatómico Phoenix fueron muy productivas. Leí mucho en la gran biblioteca donde conocí a la bibliotecaria Jeorgea con quien tuve un fuerte vínculo de amistad a la primera semana. 


     Entrené kendo con Tzuyu, judo con Nayeony y taekwondo con Jihyo. 


     Conocí el parque y fui a los espectáculos nocturnos realizados por hologramas de famosos en la Tierra, como Miley Cyrus. 


     Pero como no todo son flores, tuve que estudiar normalmente y usar el uniforme social del instituto, que era un pantalón azul marino y una chaqueta roja de manga larga sobre una blusa social blanca. Todo, acompañado de una corbata roja y zapatos negros. El escudo dorado del instituto estaba bordado en la parte delantera de la chaqueta, en el lateral. 


     Beatriz dijo que esto ayudaría al ojo a comprender mejor la esencia humana según mis experiencias y desafíos cotidianos. 


     —Está bien, me voy a la escuela como siempre y prometo hacer un esfuerzo —dije con resignación—. Todo por la ciencia. 


     Una de las cosas que me gustaban de ese mundo era que no necesitaba ducharme ni usar el baño. El cuerpo repelía la arena y el agua se secaba automáticamente en segundos. 


     También existía el sexo, el problema era la parte de tener que ganarse los corazones de las estudiantes que rebosaban de romanticismos gracias a la influencia de las películas y los libros en la Tierra. Afortunadamente, conquisté el corazón de Yohana aún en el cuerpo de la monja en Acre, y logré sacar mi curiosidad de cómo era el sexo en ese lugar. 


     Para aquellos que tienen curiosidad, es casi lo mismo que en el mundo real, pero con más tiempo de orgasmo en ambos lados, unos veintitrés minutos de puro éxtasis, casi llegando al de los cerdos.  


     En el mini universo, Yohana era la copia de la actriz mexicana Tessa Ia, como me contó. 


     —Me gustó especialmente, así que la elegí entre miles de millones de opciones en tu mundo —me dijo Yohana, una vez, acostada conmigo, desnuda, en la cama individual. 


     —¡Debería haberte escogido a Barbara Palvin! —dije sonriendo, mientras le quitaba un mechón de cabello castaño de la cara. 


     —¿La prefieres a ella? 


     —¡Es broma, chica! 


     —Todavía voy a lograr entender el mecanismo de ironía de ustedes de la Tierra. 


     —Pues, te deseo suerte —dije mientras contemplaba la segunda sonrisa causada por mí en una inteligencia artificial avanzada. 


       


     *** 


       


     Con una ayudita de Elias, Ganna logró salir de la singularidad, y finalmente llegamos al sistema TRAPPIST-1, donde me desperté del sueño profundo de la cápsula criogénica que había sido programada para despertarme al final del viaje. 


     Me sentía diferente, tanto en la fuerza como en la ligereza del cuerpo y la mente. No tenía hambre ni sed. 


     Me puse mi traje naranja y fui al encuentro de Ganna en el cockpit de la nave; ella me saludó con un “buenos días, bella durmiente” cuando entré. La expresión del sueño era natural para ella, e incluso le daba cierto encanto. 


     —¡Buenos días, Ganna! —dije, mirando con asombro el exoplaneta en la pantalla. 


     —Sé lo emocionante que es esto para ti, Elon, pero estamos de paso por aquí en 1f. Un evento imprevisto sucedió, y llegamos unos parsecs tardíos. Conseguiré las coordenadas de los detenidos y volveré a la nave. 


     —¿Así que no nos vamos a quedar ni un día? —pregunté, desanimado. 


     —Desafortunadamente, no. Un día en 1f podría significar años en otro sistema solar que debe estar siendo masacrado por fugitivos en este momento. El tiempo es muy relativo en el espacio, Elon. 


     —¡Ya veo! —dije, sintiéndome mal por mi ignorancia de la astronomía. Me prometí a mí mismo que leería más sobre este tema en la gran biblioteca del Instituto. 


     —¿Disfrutaste tus vacaciones en el mini universo cuántico? 


     —Sí, fueron muy productivas. Espero ser útil para ti en las misiones 


     —A ver, ¡tienes mucho potencial! ¿Sabes qué?, no fue por casualidad que te conocí. 


     —Lo sé. Perdón por mi curiosidad, pero leí tu diario en la biblioteca del Instituto. 


     A Ganna pareció no importarle mi intrusión, así que me preguntó: 


     —¿Lo leíste todo? 


     —No, solo algunas partes. 


     Y, de hecho, había leído solo unas pocas partes. El diario tenía alrededor de mil páginas, con letras minúsculas, escritas a mano en un idioma que solo podía entender gracias al traductor ocular universal que me dio la capacidad de hablar y leer cualquier idioma en el universo conocido. 


     —Bueno, ahora sabes sobre tu otra versión y el trabajo que me dio. Pero como eres lo opuesto a él en este universo, creo que será un buen compañero de combate. Si no, te arranco el corazón y lo tiro a un agujero negro. 


     —Gracias por avisármelo. ¡Prometo no moverme al lado oscuro de la fuerza! 


     Ganna sonrió como si entendiera la referencia al chiste terrícola. En ese momento, las pantallas advirtieron que estábamos entrando en la atmósfera de 1f. 


       


     *** 


       


     La civilización TRAPPIST-1f era del “tipo 1” según la escala de Kardashev. Originalmente, el exoplaneta se llamaba Kulgjiin 6 y tenía altas montañas de hielo púrpura; altitud de 20.843 metros; árboles con follaje turquesa que parecían grandes hongos; y un fascinante océano de lilas con rojo, impresionante para cualquier amante de la naturaleza. El cielo era azul con pequeños toques de púrpura, como las montañas. 


     —¡Vaya! ¡Estoy sin palabras! —dije a Ganna mientras caminábamos hacia la sede de la Unión Federal Exoplanetaria. 


     La gente de Kulgjiin 6 tenía una anatomía casi humana. Estatura mediana, par de ojos completamente negros, dos brazos, dos piernas, eran delgados, tenían escamas en algunas partes del cuerpo, orejas que parecían aletas y tres dedos grandes. Su tono de piel era una mezcla de gris claro y lila y, curiosamente, todos tenían el pelo morado, con diferentes tipos de corte. 


     —Conozco lugares cien veces mejores que eso —dijo Ganna—. Te llevaré a ver algún día. 


     Los edificios eran muy variados en su arquitectura y colores, que iban del verde fuerte al gris claro. La mitad tenía forma de hojas espirales, y la otra mitad parecían donas gigantes. Los pocos automóviles negros con forma de concha se deslizaban silenciosamente por la ciudad, y el metro circulaba bajo nuestros pies en el terreno verdoso y transparente. 


     Todos me miraban con curiosidad, nunca habían visto a un terrícola. 


     —En este lugar, tú eres el extraterrestre —dijo Ganna, sonriendo mientras tomaba mi brazo como si fuéramos novios. 


       


     *** 


       


     La sede de la CIJ estaba ubicada en el centro de la ciudad, a pocos metros del puerto espacial donde habíamos estacionado la nave. Ganna abrió el camino a través de la puerta holográfica de reconocimiento mientras yo me sentaba en los escalones delanteros admirando el paisaje de este nuevo mundo. Comparado con el de la Tierra, el sol era pequeño y las aves parecían serpientes voladoras. 


     —Esta puerta electrocuta a cualquiera que no esté permitido —dijo Ganna—. Quédate aquí, volveré pronto. 


     La esperé unos minutos, ella regresó con un cilindro rojo en la mano. 


     —Un regalo de la Comisión para ti —dijo Ganna, arrojándome el cilindro tan pronto como me levanté. 


     —¡Gracias! —dije mientras caminaba a su lado, curioso por saber qué había dentro y cómo se abriría. 


     —Es un traje líquido hecho de nano robots y grafeno, Elon. Se adapta a climas, momentos y, lo más importante, no tienes que lavárselo. 


     —¡Vaya! 


     —Me alegra que te hayas gustado, pero ahora consigamos algo de comer, porque estoy harta de la comida de la nave. No te preocupes, lo pagaré. 


     Esa noticia me animó por un breve momento, hasta que recordé un hecho extraño. 


     —Ahora que has dicho, me gustaría preguntarte si es normal no tener hambre o sed después de un largo sueño en esa cápsula... 


     —Es normal, sí. Tu cuerpo ha sufrido algunos cambios internos, y uno de ellos es alimentarte de luz y aire. Ahora eres doce por ciento máquina. 


     —¡Bien! —dije mirando las líneas en mi mano que se habían cambiado un poco. Parecían diseños de circuitos. 


     En Kulgjiin 6, todo era nuevo para mí, comenzando con el idioma que se hablaba en esa parte donde estábamos, que era arameo. El menú del restaurante parecía un cuaderno de matemáticas de un profesor de secundaria. 


     —¡Esto es bueno! —dijo Ganna, estirándose frente a mí. Ella señaló lo que parecía ser la Fórmula Bhaskara mezclada con Pi. 


     Pedimos al mesero, que era un drone con forma de medusa, y en menos de tres minutos ello trajo nuestro plato. Ganna señaló una pequeña cresta dorada llena de símbolos que tomó de algún compartimento de su armadura, y el camarero cambió de color —de blanco brillante a verde fluorescente— y flotó hacia la recepción. 


     —¡Listo! ¡Pagado! —dijo Ganna, recogiendo los dos tenedores retorcidos y mirando el plato lleno de caracoles del tamaño de una manzana rellenos de limo verde. 


     —En Francia, llaman a este plato scargot —dijo Beatriz, sorprendiéndome. 


     —¡Aún me vas a matar del corazón! —dije, susurrando, para no llamar la atención de los demás clientes. 


     —Solo quería asegurarme de que estos caracoles no sean tóxicos —dijo Beatriz—. Ya me voy, ¡besos! 


     Ganna seguía comiendo normalmente. 


     —En la Comisión —dijo Ganna— me dieron las coordenadas de Nammu, Kin, Unny y Artemis. He estado pensando, y decidí que lo mejor que puedo hacer es separarnos, Elon. Beatriz te guiará por el espacio, puedes descansar tranquilo. Su trabajo será localizar el objetivo y contactarme. Sólo eso. 


     —¡Ya! ¡Vale! —dije todavía inseguro de ese plan—. ¿Y quién manejará la nave? 


     —Todas las naves vienen con piloto automático controlado por un sistema de inteligencia avanzado que conoce todos los callejones del universo. La mía, en este caso, es Elias. Tan pronto como hayamos terminado de comer, pasaremos por una tienda donde podrás elegir la que más te agrade. La Comisión asume este gasto. 


     Terminamos de comer y pasamos por un bar especializado en bebidas y agua fresca, porque en Kulgjiin 6 era de mala educación beber líquidos mientras comíamos, por lo que los restaurantes solo servían comida. 


     —¡Odio estas culturas divergentes! —dijo Ganna en el camino. 


     —Sopa y frijoles, para ellos, sería una encrucijada —dije, y Ganna se echó a reír.  


     Tardé mucho tiempo en procesar que los caballitos de mar rosados, peludos y del tamaño de un bebé que acompañaban a algunas personas en la ciudad eran, de hecho, sus perros. 


     —¿Son todos rosados? —pregunté. 


     —Sí, y todos son asexuales también. 


     En la tienda de naves, elegí una que era del tamaño de un F-22 Raptor y con forma de águila. Su color burdeos con acentos azul marino en las alas eran impresionantes. Parecía rápida. 


     —¡Buena elección! —dijo el vendedor—. Este modelo es un clásico, llamado Falcon One y fue inspirado por las aves de Himmelsflugel Alpha, también conocido en la Tierra como Kepler-186f, en la Constelación de Cisnes. Una magnífica nave espacial diseñada para viajes espaciales largos. 


     —¿Qué tipo de combustible? —preguntó Ganna, quien estaba a mi lado. 


     —Hidrógeno —respondió el vendedor—. La Falcon One lo recoge a medida que se mueve por el espacio. 


     —Interesante —dijo Ganna—. Bueno, es tu elección, Elon. ¿Te quedarás con ella? 


     —Sí —respondí sin pensarlo dos veces. Estaba muy contento con mi nueva adquisición y con el viaje. Sentía que el espacio era y siempre había sido mi lugar. Toda la tristeza y la soledad que me habían acompañado en la Tierra se quedaban atrás, brillaban en el pasado. 


       


     *** 


       


     En el interior, la Falcon One era muy espaciosa, con una capacidad máxima de hasta diez pasajeros. Su cabina interior estaba equipada con sillones individuales que se convertían en camas. El baño solo tenía uno, ubicado al final del pasillo después de la pequeña cocina. El cockpit estaba a la cabeza del águila, compuesto por dos sillas de cuero beige, una cabina con pantalla táctil, gafas de realidad virtual y varias cámaras de alta resolución que transmitían una vista sin punto ciego. En las alas estaban los motores de urdimbre y el arsenal de armas de rayos de luz. 


     —¿Te gustas, Elon? 


     —¡Si, me encanta! —Para uno que solo viajaba en autobuses en la Tierra, me estaba echando bien. 


     Ganna miró la decoración beige de la nave. 


     —Ojalá que no te derriben en los primeros días —dijo Beatriz, riendo. 


     —¡No me burles, Beatriz! 


     —Antes de separarnos —dijo Ganna—, ¿quieres que yo te muestre cómo funciona el disfraz que te dio la Comisión? 


     Casi me olvido del disfraz que tenía en la mano. Le entregué el cilindro a Ganna, quien solo presionó la tapa dos veces y tiró. Tan pronto como se abrió, el humo negro que olía a agua hirviendo salió del cilindro. 


     —Quítate la ropa y derrama el líquido viscoso en tu cuerpo. 


     Fui al baño e hice lo que Ganna me había ordenado. En cuestión de segundos, el líquido negro se convirtió en botas, pantalones cortos, camisa básica y guantes sin dedos. Parecía un rock star con ese atuendo completamente negro. 


     —¿Te gusta? —preguntó Ganna tan pronto como regresé. 


     —Sí, está fresco y puedo moverme bien con ello. 


     —Para despegarlo, debes hacerlo como con cualquier atuendo, lo único diferente es que solo tú puedes quitártelo. 


     —Entendido —dije mientras miraba mi ropa. 


     —Vamos al cockpit, Elon, así puedo escribir las coordenadas de dos vías para que vayas tan pronto como zarpes de aquí. Beatriz te guiará en el viaje. 


     No esperaba que nuestra separación fuera tan repentina. Por un momento, no estaba seguro. Beatriz se acercó y me consoló diciendo: 


     —Nosotros en el Instituto cuidaremos de ti, ¡no te preocupes! Tendrás un ejército de intelectuales a tu disposición. 


     Sonreí al pensar cuán útil hubiera sido ese ejército en mis días de escuela. 


       


     *** 


       


     Habían pasado meses desde que me despedí de Ganna en Kulgjiin 6 y me sumergí en el espacio con las coordenadas de Nammu, que aparentemente se escondió muy bien en Nibiru. En el camino, tuve que hacer una parada rápida en el exoplaneta Nox-sidus, en evolución, donde un herrero conocido en el multiverso como Hefesto le daría a mi katana una mejora en caso de que la necesitase. 


     El problema era que Nox-sidus estaba siendo invadido por una raza tecnológicamente superior de simios mecánicos, cuyo propósito era capturar jóvenes aldeanos y venderlos como esclavos justo el día que llegué. La nave de los monos era del tamaño del Maracaná. Su forma se parecía mucho a un escarabajo, y su color variaba del verde oscuro al negro, dependiendo del ángulo que se mirara. 


     —¡Qué mala suerte! —le dije a Beatriz, quien estuvo activada todo el viaje para que yo “no cagara toda la misión”—. Tendremos que pelear, Elon. ¿Estamos? 


     —Si tú lo dices, ¡estamos! 


     Conducir a la Falcon One manualmente era tan simple como andar en bicicleta. Me llevó tan solo seis meses para aprenderlo todo por las simulaciones que Beatriz había actualizado exclusivamente para mí dentro del mini universo, pero yo solo pilotaba durante unas horas mientras Samantha, el sistema inteligente de la nave, calculaba nuestro rumbo. 


     —¡Fuego! —se lo ordenó Beatriz tan pronto como vimos a los primeros simios mecánicos de dos metros de alto atacando a los aldeanos. 


     Rocé y disparé pequeños rayos de luz contra algunos monos que explotaron, dañando algunos establecimientos. 


     —¡Muy fácil! —le dije a Beatriz, quien se rio y dijo: 


     —Aterriza allí cerca de este blocao, Elon, peleemos ahora. 


     —Como tú lo digas, jefa —dije mientras me concentraba para hacer la meta entre dos carros abandonados sin caballo. 


     Aterricé, recogí la katana y la puse en la funda detrás de la espalda que había hecho en el traje. 


     Mi nuevo cuerpo mejorado era mucho más rápido y fuerte. Arranqué la katana y corté los monos que encontré en el camino, algunos de ellos habían sido derribados por los propios aldeanos que empuñaban lanzas, hachas, arcos y flechas. Por lo que vi, habían encontrado el núcleo de energía central de los monos en el cofre y, de un solo golpe, causaron un cortocircuito. 


     Corrí a través del caos, a través de callejones y calles con poca luz; Beatriz me guio hasta que llegué a la plaza donde la lucha continuó con gorilas mecánicos, que eran bastante intimidantes y más grandes. Primero, ataqué a uno que intentaba ahogar a alguien en la fuente. Salté alto gracias a la gravedad de ese lugar, y lo corté por la mitad. Luego ataqué a los demás, golpeándoles solo a la cabeza para acabar de una vez. 


     —Creo que se acabó —le dije a Beatriz, quien respondió. 


     —La nave que acaba de bajar todavía falta. 


     Los aldeanos se me acercaron. Su aspecto físico era casi humano, si no fuera por sus orejas dobles puntiagudas, piel gris pálida y ojos negros brillantes. Eran personas hechas para la noche ya que, en Nox-sidus, siempre era de noche debido a los varios volcanes activos que bloqueaban la luz del sol con sus nubes de ceniza. 


     —¿Quién eres tú? —preguntó en yurok, una chica mojada con el pelo largo y castaño, vestida con una armadura de escamas doradas como algunos de los aldeanos de los alrededores y armada con una lanza plateada. 


     —Soy Elon Hughes, de la Vía Láctea. He venido para hablar con Hefesto. Pero, por primero, arreglaré esa cosa —dije, señalando a la nave de los monos que se deslizaba sobre un castillo. La gente miraba con consternación la monstruosidad mecánica que contaminaba el cielo oscuro. 


     —¿Puedo irme contigo? —preguntó la chica empapada, con una mirada determinada. 


     —No sé si es una buena idea, Elon —dijo Beatriz—, pero déjala venir. Lo que sea, le robo el cuerpo y tomo la batalla contigo. Además, ella fue la única que tomó la iniciativa. 


     —¡Por supuesto! ¡Puedes venir! —le respondí. La chica parecía estar muy contenta con mi respuesta, y corrimos hacia Falcon One. 


     —¡Gracias por salvarme en la fuente! —dijo, mientras corríamos. 


     —¡De nada! ¿Tienes un nombre? 


     —Wallace. 


     —Me gusta Wallace —dijo Beatriz—. Nombre de guerrera. 


     —Bueno, Wallace, trata de no morir. ¿Estamos? 


     —Estaré más alerta esta vez —respondió ella. 


     De repente me detuve, recordando algo muy importante. Wallace se detuvo y me miró. 


     —¿La luz no dañará tus ojos? —pregunté. 


     —Los cerraré. Acá podemos ver con los oídos también. 


     —Es la ecolocación, Elon —dijo Beatriz. 


     —¡Ya, ya! ¡Lo tengo! —le respondí—. Así que, ¡vámonos! 


     Wallace cerró los ojos, entramos en Falcon One y volamos a la batalla. 


       


     *** 


       


     En los confines de la Galaxia Girasol, hay un exoplaneta habitable, tipo 2, del mismo tamaño de la Tierra llamado Naid-dhaonna 2002. 


     Un lugar tranquilo con ricos paisajes naturales, animales raros y una población hospitalaria, pero desde la caída de un cometa no previsto por los expertos locales, los animales salvajes habían comenzado a comportarse de manera extraña y agresiva hacia los habitantes. En las noticias, solo se hablaba de faisanes eléctricos y lobos de hielo que atacaban a personas en ciudades, playas y hogares. 


     El ejército y la policía se habían unido para tratar de contener a los animales exóticos poderosos, pero su trabajo estaba infructuoso. 


     Al final, o en menos de tres semanas, casi toda la población de Naid-dhaonna 2002 había sido erradicada, y los animales tomaron el exoplaneta. 


     Todo esto se había sucedido en los segundos que me llevó abrazar a Ganna y decirle adiós en Kulgjiin 6 dentro de mi nave. 


       


     *** 


       


     Cuando nos acercamos, se abrió una gran escotilla en la gigantesca nave de los monos. 


     —Nos están subestimando —dijo Beatriz. 


     —Suena como una invitación —dijo Wallace, que estaba sentada a mi lado en el cockpit. 


     —Así que, ¡vámonos a la fiesta! —les respondí. 


       


     *** 


       


     Cuando Ganna llegó a Naid-dhaonna 2002, ya era tarde. Miles de millones de personas habían sido diezmadas por la fuerza abrumadora de la selva. De las ciudades, donde una vez grandes edificios tocaron las nubes, solo quedaban escombros. 


     “Sobrevivientes a 100 km de distancia”, advirtió la pantalla. 


     —¡Lo sé! —dijo Ganna—. Priorizaremos la ubicación del objetivo; luego ayudamos a los sobrevivientes, Elias. 


     El localizador intercontinental de naves de Ganna se basó en la misma tecnología de reconocimiento facial que los androides de Zartacla. Estaba posible ubicar el objetivo a 384,400 kilómetros utilizando cálculos precisos de coordenadas y hackeando todo el sistema de vigilancia visual del exoplaneta. 


     “Objetivo ubicado a 263,201 km”, mostró la pantalla. 


     —¡Genial! Saludemos a ella, Elias. 


     Los tres soles brillaban en el cielo rojo de Naid-dhaonna 2002 donde la noche duraba dos horas. Ganna avanzó hacia el sur, donde Artemis la estaba esperando. 


       


     *** 


       


     —¡Este será un trabajo duro! —dije mientras Beatriz estudiaba las debilidades del gorila mecánico de acero de cinco metros de altura que venía hacia nosotros. 


     —Debe ser el centinela de este lugar —dijo Wallace, con la lanza en mano. 


     La escotilla se cerró cuando entramos, revelando un gran bosque lleno de plátanos, flores gigantes y una densa niebla. 


     —Hay una mayor concentración de energía en su nuca, Elon, ahí es donde debe estar el núcleo central. 


     —¡Lo tengo! —dije mientras me esquivaba a un golpe que, incluso, hizo vibrar el suelo húmedo de la nave. 


     Aparté la katana y corrí hacia Wallace, que todavía estaba estudiando la mejor manera de derribar al centinela. 


     —El plan es el siguiente —le dije— le distraigo, te subes a la primera oportunidad y golpeas la nuca. Ahí está el punto débil. 


     —¡Vale! —dijo Wallace, con los ojos cerrados. 


     Me acerqué al centinela, que saltó alto e intentó aplastarme con los dos puños en posición de martillo. 


     Afortunadamente, me esquivé el golpe aplastante, pero en lugar de caer sobre mis pies, caí con el culo al suelo. Wallace se agarró a la espalda del centinela, que comenzaba a levantarse, y clavó su lanza en la parte posterior de su nuca. El centinela se derrumbó. 


       


     *** 


       


     —¿De dónde vienen estos rayos? —Ganna preguntó mientras se esquivaba a varios de ellos que caían constantemente. 


     “Mesosfera”, advirtió la pantalla. “Faisanes eléctricos”. 


     —¡Lo tengo! ¡Subamos, Elias! —dijo mientras se levantaba, dejando la nave en piloto automático para buscar su espada. 


     Lo primero que hizo Ganna fue tratar de localizar al líder de la manada con la sonda de la nave. 


     Cada faisán eléctrico tenía unos doce metros de largo, con alas largas, garras retorcidas, plumas de color naranja oscuro y un pico largo, similar al del pez espada de la Tierra. 


     —Debe ser este —ella dijo, señalando al paquete más grande en la pantalla—. Ve a la termosfera, Elias, quiero tomarlo por sorpresa. 


     La nave se levantó, abrió la escotilla en la termosfera y Ganna saltó sin paracaídas, rompiendo el récord de Felix Baumgartner. 


     El salvaje líder del faisán se sobresaltó tan pronto como sintió que algo pequeño caía sobre su espalda, y se zambulló en el mar, mientras Ganna, agarrando sus plumas para no caer, intentó, sin éxito, perforar la piel gomosa. 


     En el mar, la fuerza del choque mató a varios animales marinos, y Ganna se liberó, nadando hacia arriba, donde se subió al cuerpo de una ballena roja para ejecutar su improvisado plan B. Tan pronto como el faisán salió del agua, Ganna silbó ruidosamente llamando su atención, y la criatura la atacó. 


     Ganna esquivó el picoteo eléctrico, agarró el cuello del animal y fue hacia la cabeza, hacia el ojo, que parecía tan frágil como cualquier otro ojo. De un solo golpe, la larga vida del exótico faisán eléctrico se acabó, y su cuerpo cayó a la misma playa donde, semanas antes, varias personas habían sido asesinadas con su poderoso choque mientras se bañaban. 


       


     *** 


       


     Mi objetivo al abordar esa enorme nave era derribarla en el Pantano Nox-sidus, eliminando cualquier amenaza que se cruzara en mi camino. No estaba preparado para los esclavos de varias razas del universo que encontré en la siguiente cabaña poco después de la lucha contra el centinela. 


     —No me estaba esperando eso —le dije a Wallace, quien respondió: 


     —Ni yo. 


     —Pídale a Wallace que los libere a todos, y mientras tanto, iremos al cockpit para tratar de estacionar esta bañera arcaica en el pantano, Elon —dijo Beatriz. 


     —¡Vale! —respondí suavemente. 


     —¿Me dijiste algo? —preguntó Wallace, quien estaba a mi lado. 


     —Libera a todos, Wallace, y quédate aquí. Intentaré estacionar la nave. 


     —Bien, pero si necesitas mi ayuda, solo llámame. 


     —¡Que amor! ¡Creo que le gustas, Elon! —dijo Beatriz, riendo. 


     —¡Me voy! —dije y me volví hacia la siguiente cabina. Pero alguien en una de las celdas me llamó la atención y me detuve. 


     —¡No creo! —dijo Beatriz, también atónita. 


     Era humana, femenina, con la piel clara, delgada y de pelo largo y castaño. Llevaba un traje espacial azul con la bandera de los Estados Unidos bordada en su hombro derecho y el logotipo de la NASA al lado de su pecho. 


     —Mis archivos de la Tierra dicen que se llama Alyssa Carson —dijo Beatriz. 


       


     *** 


       


     Ganna yacía en el banco ecológico de lo que quedaba de la plaza Callisto, durmiendo una siesta, y feliz con el fuerte recuerdo del abrazo de Elon en Kulgjiin 6. Eso había alterado su sistema. 


     Tenían unos 13.700 millones de años, recordó, desde su inicio en el exoplaneta Andrayd X2, ubicado en la constelación de Boötes. Toda su vida fue trabajar e hibernar hasta que surgiera un nuevo problema. 


     Anteriormente, Ganna estuviera programada para seducir y asesinar a algunos dioses rebeldes que estaban arruinando el universo, por lo que su apariencia se inspiró en más de cien mil especímenes de mujeres en diferentes galaxias y multiversos. 


     Con el cambio de gobierno, las nuevas ideologías, la formación de alianzas exoplanetarias y la aparición de diosas, el programa de Ganna se actualizó y todas las emociones que antes acompañaban el paquete de seducción se borraron. Su misión ahora era arrestar en caso de rendición; o exterminar en caso de resistencia. 


     —Eso hará que su trabajo sea más rápido y eficiente —habían dicho en la Comisión. 


     Pero el abrazo de alguna manera había reprogramado sus emociones. Lo que Ganna sintió al recordar la cara de Elon fue una sensación más poderosa que una supernova, fue... 


     Sus pensamientos fueron interrumpidos por un gruñido agudo. Ganna abrió su ojo enojada, se levantó y tomó la espada que estaba apoyada contra el banco. A su alrededor, varios lobos de hielo de tres metros de altura estaban a punto de atacar cuando apareció una bruma blanca y pesada camuflando a algunos de ellos. 


     —Les enseñaré a no interrumpir el sueño de una dama —dijo Ganna, girando la espada con destreza. 


     El paisaje de escombros de la plaza Callisto se volvió blanco con la niebla en cuestión de segundos. El piso estaba resbaladizo, evitando cualquier tipo de escape, y el primer lobo atacó a Ganna por detrás. 


       


     *** 


       


     Fue tan emocionante conocer a alguien de la Tierra que, por un momento, perdí el foco. Alyssa Carson estaba en estado de shock, solo mirándome. 


     —Elon, libérala y vámonos —dijo Beatriz—. Deja la conversación para más tarde. 


     —Sí, tienes razón —dije mientras abría la celda con un golpe de katana. 


     Para nuestra sorpresa, Alyssa corrió hacia mí, me abrazó y comenzó a llorar sin parar. Sin reacción, solté la katana. No había sido entrenado para esa situación. 


     —Dile algo reconfortante, Elon, y déjala con Wallace hasta que regresemos —dijo Beatriz en voz baja. 


     —¿Alyssa? ¿Ese es tu nombre? —pregunté en inglés 


     Pareció sorprendida por la pregunta, me miró con ojos llorosos y asintió. 


     —Bueno, ¡mucho gusto! Mi nombre es Elon Hughes y estoy aquí para rescatarlos a todos. Ahora te pido que mantengas la calma y que estés cerca de Wallace, que es esa chica con los ojos cerrados que está liberando a los demás. Pronto vuelvo. ¡Te lo prometo! 


     Alyssa pareció entender, se secó las lágrimas y fue a encontrarse con Wallace. 


     —¡Muy bien! —dijo Beatriz—. Por un momento, he pensado que no podrías manejar la situación. 


     —Para ser honesto —dije mientras me inclinaba para recoger la katana— todo fue improvisado. 


     —Lo importante es que ha funcionado —dijo Beatriz—. Ahora, vamos al cockpit. Quiero terminar con esto, porque hoy hay un show de Starset en el Instituto. 


     —Conozco a esta banda —dije, recordando la canción My Demons, que una vez había escuchado en la radio del mercado. 


       


     *** 


       


     Desafortunadamente para los lobos, Ganna tenía visión infrarroja y podía patinar sobre hielo como la rusa Evgenia Medvedeva. Poco a poco, la niebla se desvaneció, revelando una masacre y la casi extinción de una raza. 


     —¿Eso es todo? —Ganna preguntó a los dos últimos lobos que seguían en pie a pesar de las profundas heridas en su pelaje blanco que ahora tenía acentos rojos. 


     —¡Orión, Eva! ¡Retroceder! —alguien ordenó en griego antiguo, y los lobos se fueron. 


     Ganna miró hacia la voz y vio a Artemis sentada en el cuerpo mutilado de uno de los lobos con un lazo dorado en la mano. 


     —Nada ha cambiado desde la última vez que nos vimos —dijo Ganna. 


     Físicamente, Artemis era alta, con ojos negros de cuerpo completo, cabello largo y ondulado y piel pálida. Sus prendas “anticuadas”, en opinión de Ganna, se reducían a una manta blanca envuelta alrededor de ella que parecía un vestido corto y una sandalia marrón en sus pies. 


     —Pagarás con tu vida, Ganna. 


     —¿Como la última vez? ¡No me hagas reír, Artemis! Si todavía tienes amor por tu existencia en este universo, ¡ríndete! 


     Artemis se levantó, sacó una flecha de madera del carcaj de cuero marrón y señaló el cielo, que comenzó a hacer viento y truenos. 


     —Tu elegiste —gritó Ganna— ¡Ultima oportunidad! 


     Sin dudarlo, Artemis disparó la flecha, que se levantó como una luz y desapareció entre las nubes. 


       


     *** 


       


     El capitán de los simios mecánicos me estaba esperando en la entrada del cockpit cuando llegué, con los brazos cruzados. Imagínense un babuino de cara blanca y roja de seis pies de altura, que usa una armadura tecnológica de color rosa plateado. Tal era el capitán. 


     —Te estaba esperando, humano —dijo en acadio, cruzando los brazos y apretando los puños. —Tu raza es interesante, capturé a dos de ustedes en el espacio. 


     ¿Dos?, pensé. 


     —Me pareces un guerrero —continuó el capitán—, así que tendrás el honor de pelearte conmigo. Desde esta nave, solo uno de nosotros saldrá vivo. 


     —Espero que sea yo —respondí en acadio. Él sonrió y me atacó primero con un cruzado izquierdo. 


     —¡Mierda! ¡Él es muy rápido! —dijo Beatriz. 


     —Está fuerte —dije mientras me levantaba y escupía un diente roto con sangre. Me habían arrojado con la fuerza del golpe. 


     —¿Ya? ¡He esperado más de esta pelea, humano! 


     —Mantén la calma, Elon, y trata de memorizar sus movimientos. Debe tener algún patrón, descubrámoslo. 


     —Intentaré algo ... 


     Ya de pie, ataqué al capitán usando golpes de capoeira combinados con taekwondo, que afortunadamente funcionaron, así que el capitán besó el suelo. 


     —Esta secuencia de movimientos combinados fue brillante. ¡Bonito, Elon! —dijo Beatriz. 


     —Es el arte de la improvisación otra vez —le dije mientras el capitán se levantaba y se limpiaba la sangre azul que había drenado de su rostro. 


     —No he visto mi propia sangre en años, humano. 


     En ese momento, una luz azul comenzó a brillar en varias partes de su armadura. 


     —Prepárate, Elon, él atacará con todo. 


     En el primer movimiento del capitán, logré esquivarme del súper golpe que terminó golpeando la entrada del cockpit, hundiendo la estructura de la nave junto con su brazo, del cual tuvo un pequeño problema para salir. 


     —Su súper fuerza es su debilidad —dijo Beatriz. 


     —Incluso tengo un plan ahora —le dije. 


     —El palco es tuyo, maestro de la improvisación. 


     Una de las lecciones que he aprendido en los juegos de supervivencia es estudiar el terreno enemigo para usarlo en mi beneficio. Tan pronto como el capitán volvió a golpear con su golpe izquierdo estándar, logré esquivarme a tiempo y escapé de él, que estaba siendo electrocutado por la caja de energía interna de la nave que había estado detrás de mi cabeza. 


     —Se convirtió en barbacoa —dijo Beatriz mientras el capitán ardía. 


       


     *** 


       


     Miles de flechas comenzaron a caer en la plaza Calisto, y Ganna, con movimientos rápidos, corrió y saltó a la primera tienda que vio, rompiendo la vitrina donde estaban a la venta varios insectos enlatados. 


     —¿Te vas a correr, vieja lata? —gritó Artemis—. Este mundo pertenece a la vida silvestre. 


     Ganna presionó su muñeca, y apareció una pantalla holográfica donde podía ver su nave estacionada en la termosfera. 


     —También puedo hacer que llueva —dijo Ganna mientras escaneaba la plaza—. ¡Te encontré! Ahora toca a mí. 


     Rayos de luz comenzaron a caer sobre la cabeza de Artemis, que se sorprendió. La lluvia de flechas se detuvo, Ganna salió de la tienda y fue al cuerpo de Artemis, o lo que se quedaba de ello. 


     “Se ha hecho justicia”, pensó. 


     El arco dorado de Artemis fue recogido junto con su cuerpo que fue colocado dentro de la cápsula criogénica, la misma en la que yo había hibernado. Ganna tenía un plan para ello. Los sobrevivientes fueron localizados; y la Unión Federal Exoplanetaria fue informada sobre lo que sucedió en Naid-dhaonna 2002. 


     —¡Buen trabajo, Ganna! Déjanoslo ahora y ve tras el próximo objetivo. 


     En la pantalla había una foto de perfil de una niña dorada con una cara ovalada, tres ojos negros dibujados, sin boca y calva. En lugar de las orejas, tenía agujeros. 


     “Kin, eres la próxima”, pensó Ganna. 


     —Elias, tócame una buena música terrícola brasileña, porfa. 


     La canción elegida fue Admirável Chip Novo, de Pitty, que le gustó mucho a Ganna. 


     “Elon, creo que me desconfiguraste” pensó, sonriendo. 


       


     *** 


       


     Con la ayuda de Beatriz, logré estacionar la nave en el pantano y fui a encontrarme con los demás. 


     —¡Dejé ir a todos, Elon! —dijo Wallace. 


     —¡Genial, buen trabajo! Me voy a platicar con ellos. 


     Afortunadamente, casi todos hablaban el idioma manx y también sabían volar naves espaciales. Agradecieron a Wallace y a mí por nuestra ayuda y se fueron, dejando a Alyssa a mi pedido. 


     —Vámonos al castillo, Elon, quiero presentarte al Rey Ybis —dijo Wallace. 


     —Estoy agradecido, Wallace, pero tengo prisa. He venido aquí solo para hablar con Hefesto. Para entonces, se suponía que yo debí estar en Nibiru. 


     Alyssa, que estaba a mi lado, en silencio, pareció sobresaltarse por algo que había dicho. 


     —¡Qué pena! —dijo Wallace con tristeza. 


     —Queda para la próxima. Tan pronto como termine mi servicio en Nibiru, pasaré para conocerte mejor. 


     —De acuerdo, Elon, te espero. Por cierto, sé dónde vive Hefesto, puedo mostrarte si quieres. 


     —¡Ya! —respondí, aceptando la ayuda. Además, Beatriz, quien era mi GPS, estaba en el show de Starset. 


     Abordamos el Falcon One y fuimos a la casa de Hefesto, donde le dije adiós a Wallace, que me abrazó. Alyssa, que entendía algo de ese idioma, se quedó conmigo. Me presenté a Hefesto, que aparentemente era bastante viejo, y le dijo quién lo había indicado. 


     —Ganna, la guerrera que cortó el Mjölnir de Thor por la mitad con Excalibur y salvó esa dimensión. ¡Nunca la olvidaré! —dijo Hefesto alegremente, con su voz gruesa. 


     —¿Cuánto tiempo hasta que esté lista? ¿Cuánto va a costar? 


     —Cinco lunas y, para ti, discípulo de Ganna, te la voy a regalar. 


     Le agradecí y volví a Falcon One para charlar con Alyssa, quien me contó sobre su misión a Marte hasta el momento en que secuestraron su nave. 


     —También secuestraron a un hombre de la Tierra —dijo Alyssa—. Incluso hablé con él antes de que lo vendieran, es de Japón y se llama Yusaku Maezawa. 


     “Este debe de ser el segundo humano que el capitán mencionó”, pensé. 


     —¿Y sabes para qué raza fue vendido? —pregunté 


     —¡Lo se! —respondió Alyssa con firmeza—. Fue a los Anunnaki de Nibiru. Simplemente no me tomaron porque solo querían hombres para los trabajos pesados. 


     —¡Ya veo! —dije—. Afortunadamente, mi misión es en Nibiru. Intentaré rescatar a... ¿Cuál es su nombre otra vez? 


     —Yusaku! —dijo Alyssa mirándome. 


     —¡Ya, ya! Él mismo. Intentaré rescatarlo y traerlos a los dos de vuelta a la Tierra. 


     Alyssa parecía estar contenta con la noticia, y yo me gané una misión más en mi lista. 


       


     *** 


       


     El viaje a Nibiru sería largo, incluso a gran velocidad. Así que tuve mucho tiempo para conocer mejor a mi nueva compañera; y ella a mí. Aprendí que varios países del mundo disputaban las tierras brasileñas y que el clima era de guerra, principalmente entre Rusia, Estados Unidos, China y Japón. 


     En el camino, hice algunas paradas para comprar ropa y comida usando la tarjeta de crédito universal que Ganna me había dado. 


     Alyssa abandonó su sucio traje espacial, y ahora llevaba un exotraje rojo a azul que yo le había comprado en Dnommah 2001, y que tenía un campo de fuerza transparente que servía como un escudo en su pecho. 


     —¡Al menos ahora ella será útil en las misiones! —dijo Beatriz. 


     Para que no pareciera loco, también le dije sobre mi ojo alienígena y la inteligencia artificial que lo habitaba y me ayudaba con todo. 


     —Menos para limpiarte el trasero, ¡por supuesto! —dijo Beatriz, riéndose. 


     —Beatriz es muy divertida. Es por lo que, a veces, me ves riendo solo como si fuera menso. 


     —¡Vale! ¿Y cómo puedo hablarle a ella también? —preguntó Alyssa. 


     —No puedes, nuestra conexión está en el nivel cuántico. 


     —¡Ah!, ¡qué lástima! —dijo Alyssa con tristeza. 


     —Creo que hay una manera, sí, Elon —dijo Beatriz. 


     —¿Cómo? 


     —Modificando esas lentes de realidad virtual que vinieron con la nave. Tómelas y a la caja de herramientas, será fácil. 


     Y en realidad fue fácil, especialmente con alguien en mi oído, experto en tecnología universal, guiándome en cada paso. Cuando terminé, Alyssa colocó el arco que antes habían sido gafas y cerró los ojos en el sillón de la cabina interior. 


     —Debes estar cerca de ella, Elon, debido a la conexión cuántica —advirtió Beatriz. 


     —¡Qué lugar tan hermoso! —Escuché a Alyssa decir alegremente. 


     Abrí los ojos al banco de madera del jardín del Instituto Subatómico Phoenix. 


     


    


    


  




  

     LA AMENAZA ASGARDIANA 


    C on las coordenadas de Kin, Ganna llegó a Aztlán, el exoplaneta de oro y piedras preciosas ubicado en la Galaxia del Sombrero. 


     “¡Qué raro! Todo parece normal por aquí”, pensó, mientras sobrevolaba los rascacielos puntiagudos y dorados que perforaban las nubes como agujas. 


     Aztlán era famoso en el universo por ser literalmente rico en paisajes naturales como montañas de painita, turmalina y taaffeita. Sin mencionar las piedras de oro y diamantes que yacían en el bosque. Las hojas de los árboles generalmente eran todas amarillas, los pájaros tenían dorados con detalles coloridos y los animales tenían pelaje verde esmeralda. 


     A Ganna no le gustaban esos colores exagerados que brillaban en sus ojos, pero no era la única. 


     Para los extranjeros, se recomendaba gafas de sol, pero no era una ley. Dañar su propia visión era una elección. En Aztlán, respetaban el libre arbitrio. 


     —Aparca en la terraza de ese centro comercial, Elias, voy de compras. 


     El país donde Ganna se había detenido para ir de compras se llamaba Quivira, y su idioma oficial era el umgekehrt, un tipo de español al revés. 


     —Mantén los motores apagados, Elias, me voy a tardar. 


     Era tarde de odabas en Quivira, y el centro comercial estaba lleno. La gente de Aztlán era muy similar a los humanos anatómicamente, independientemente de la piel dorada, la cabeza totalmente calva, los tres ojos y la superinteligencia.  


     Al subir y bajar las rampas de gravedad del centro comercial que parecían escaleras mecánicas, una prenda en la vitrina despertó la atención de Ganna. 


     —¿Le gusta este vestido? Se ve bien en usted y resalta las líneas de su cuerpo. 


     Al acercarse la vendedora de la tienda de ropa femenina, Ganna se sorprendió. El vestido que había estado mirando en el maniquí era corto, sin mangas, con escote y todo negro. 


     —Sí, me gusta; me gustaría probarme. 


     Ganna compró el vestido y ya estaba vestida con ello, llamando la atención de los hombres que no estaban acostumbrados a ver una belleza tan grande de otra raza (o sopa de razas) y comentaban “asomreh” cuando la veían pasar. 


     Después de ir de compras, Ganna regresó a la nave y salió a explorar a la ciudad antes de irse atrás de Kin. Se detuvo en la plaza Cibola-2d y fue a sentarse en el banco rojo, donde observó a algunas familias y parejas sentadas en la hierba azul, charlando y riendo. 


     Algunos niños jugaban con los jaguares verdes de tres colas, mientras que otros corrían tras los mini ciervos voladores con sus redes de puçá. 


     “Se ven tan felices…”, pensó Ganna, mirando al cielo naranja donde brillaban varios soles con sus nuevas gafas de sol. 


       


     *** 


       


     Cuando es hora de decir adiós a esta vida, no hay escapatoria, la muerte siempre tiene una forma de atrapar a uno. 


     Los prisioneros que había liberado de la nave de los monos decidieron hacer una parada rápida en la Estación Espacial Hawking-S8 para repostar y descansar. 


     —¿Estarán ellos celebrando algo? —preguntó uno de la tripulación tan pronto como vio a varias personas humanoides reunidas en la plaza principal. 


     —¡No lo sé! —respondió el otro maniobrando la nave en el puerto espacial—. Solo quiero descansar un poco y volver a casa. 


     —No sabía que los Hawkdianos tenían ese brillo rojo en los ojos —dijo otro miembro de la tripulación, que estaba en la cabina con los brazos hacia atrás, mirando las pantallas. 


     Tan pronto como estacionaron, salieron de la nave y fueron juntos a la plaza para ver lo que celebraban los Hawks. Si hubieran prestado más atención a los detalles, como casas con ventanas rotas, tiendas abandonadas y un cohete hecho a cuatro manos estrellado en la escuela, Unny no habría robado sus cuerpos. El espacio tiene tantas trampas como los rincones de las principales ciudades brasileñas por la noche. Uno siempre debe estar alerta. 


       


     *** 


       


     A petición de Beatriz, Alyssa y yo nos detuvimos en la Estación Espacial Guetta-11D, que había sido diseñada exclusivamente para fiestas electrónicas. 


     —Siempre he querido conocer lugares como este —dijo Beatriz—, pero Ganna siempre los atravesaba. Además, estoy cansada de estar encerrada, Elon, necesito salirme un rato. 


     —¡Vale, bonita! ¡Vámonos! 


     Alyssa llevaba un atuendo gris y negro que consistía en pantalones cortos y una camiseta sin mangas. En los pies, se puso una zapatilla roja con forma de tortuga. 


     Mi traje negro se convirtió en un traje de fiesta social con corbata y zapatos. 


     —¡Guau! ¡Me encanta tu nano traje! —comentó Alyssa mientras observaba la transformación. 


     Atraqué la Falcon One en la estación espacial de conchas marinas y nos dirigimos por los pasillos iluminados de violeta turquesa hasta el cajero para comprarnos boletos. 


     Entramos y la locura electrónica comenzó a todo volumen. 


     —¡Elige una chica, Elon! —gritó Beatriz. 


     Estaba muy oscuro, y los láseres y el humo se interpusieron en el camino, pero pude encontrar una que se veía bonita y se la apunté. 


     —¡Esa! —grité. 


     Beatriz robó el cuerpo de la muchacha y se quedó con Alyssa y yo. 


     La que había elegido se parecía mucho a un perro, y llegué a la conclusión de que era una Beagle hembra con anatomía humana. 


     —¡Qué linda que es ella! —gritó Alyssa en mi oído. 


     —¿Tenía que ser una perra, Elon? —gritó Beatriz 


     —Está una perra muy nena —dije—. Vámonos a bailar ¿o no? 


     Mientras caminaba, sentí que todo mi cuerpo palpitaba y, al mismo tiempo, se relajaba. 


     —¡Creo que estoy drogada, Elon! —gritó Alyssa, riéndose. 


     —¡También estoy! —gritó Beatriz, riendo a carcajadas. 


     El DJ de la fiesta era un pulpo volador de dos cabezas con tentáculos de tres metros de largo. De vez en cuando, una de las cabezas dejaba caer tinta azul brillante sobre la multitud con la boca. Por encima de las luces, pude ver mariposas gigantes de varios colores polveándonos a todos y entendí de dónde venían los alucinógenos. 


       


     *** 


       


     Después de descansar en la plaza, Ganna se alojó en un letoh de lujo de cien metros de altura con una piscina en la sala de estar y vistas a las montañas Taaffeite. 


     Se puso su bikini turqués y se recostó en el sofá de agua para ver las noticias mundiales en la pantalla holográfica del techo sorbiendo su vitamina de piña negra en un cuenco de diamantes. 


     “Este trabajo tiene sus ventajas”, pensó Ganna al cambiar los canales en el control de pantalla táctil. No pasó mucho tiempo antes de que ella encontrara lo que estaba buscando y arruinara su día. 


     —¡Adreim! —dijo Ganna. 


     En el canal QNM, se transmitía un documental sobre una guerra imperialista que comenzó de la noche a la mañana en la parte asiática de Aztlán y casi se extendía a Europa. 


     Con su vasto poder tecnológico, el ejército imperial asiático avanzó de país en país, aplastando al enemigo. La pantalla mostraba tanques de batalla deslizantes, soldados con equipo de batalla, naves y robots gigantes disparando rayos de luz, y Kin al frente, guiándolos a todos como un ángel. 


     “Al menos no tendré que usar el localizador intercontinental de la nave”, pensó Ganna. “Lo arreglaré mañana”. Apagó el televisor. 


       


     *** 


       


     “¿Cómo he llegado aquí?”, me pregunté tan pronto como me desperté y me di cuenta de que estaba en la sala de estudiantes del Instituto con mi uniforme social. 


     Me levanté y fui a buscar a Beatriz. El patio estaba lleno de estudiantes caminando y charlando mientras tocaba Simple Minds, Don't You (Forget About Me) en los nuevos altavoces instalados en cada esquina. 


     —¡Choca esos cinco, carnal! —dijo uno de los estudiantes, que tenía el cuerpo de Justin Bieber. Lo saludé y le pregunté si había visto a Beatriz—. ¡No la vi, carnal! —respondió Justin. 


     —¡Gracias! 


     En una distracción, terminé tropezando con Margaret Hamilton, quien derribó sus diversos libros sobre Teoría de la Relatividad, agujero de gusano e hiperespacio. 


     —¡Lo siento! —le dije mientras la ayudaba a recoger los libros. 


     —No pasa nada, Elon. ¿Estás buscando a alguien? 


     —Sí, busco por Beatriz. ¿La has visto? 


     —Desafortunadamente, no, pero ¿estuviste en la cafetería? A lo mejor, ella está allá. 


     —Lo haré. ¡Gracias! 


     Me puse en camino de la cafetería. 


     —¡Buen día, amor! —dijo Yohana, que había emergido da nada y tomado mi brazo. 


     —¡Buenos días, princesa! ¿Sabes dónde está Beatriz? 


     —Sí. Ella está en el campo de béisbol mirando el partido entre el grupo de ingeniería espacial y los programadores. 


     “¡Por fin la encontré!”, pensé. 


     —¡Gracias! —dije—. ¿Quieres ir conmigo o te quedas aquí? 


     —Justo ahora tengo clase de balé, pero puedo acompañarte un ratito. 


     Hablamos mientras caminábamos, y le conté sobre la fiesta electrónica. 


     —¡Que locura! —comentó Yohana—. Pero me parece que fue divertido antes de que te drogaras. 


     “Y, de hecho, lo había sido”, pensé. Mismo que nunca me hubieran gustado las fiestas o la multitud, el espacio tenía algo que hacía las cosas más interesantes. 


     Llegamos, y Yohana me dejó y se fue a su clase, el campo estaba lleno de gente que miraba el partido, incluida Katie Bouman, que me saludó. Beatriz y Alyssa asintieron, y fui a su encuentro. 


     —Estás te preguntando qué pasó y cómo llegaste aquí —dijo Beatriz mientras miraba el partido. 


     Me senté al lado de Alyssa, que se veía bastante bonita con el uniforme del Instituto, y escuché la explicación de que nos hubiéramos quedado tan volados, que el sistema defensivo del ojo tomó nuestros cuerpos como precaución y nos llevó de regreso a Falcon One, donde, en realidad, nos estábamos durmiendo en ese momento mientras viajábamos a Nibiru. 


       


     *** 


       


     Temprano en la mañana, Ganna se preparó, poniéndose su armadura de batalla, pagó la cuenta del hotel y fue tras Kin. 


     Desde arriba todo parecía normal y tranquilo, como si la guerra nunca llegara a Quivira, pensó. Cruzando el Océano Pacífico, Ganna finalmente llegó al campo de batalla, donde el país llamado Lemuria estaba siendo masacrado por los imperialistas asiáticos. 


     —¡Elias! Derriba las dos naves doradas y luego estaciona en la estratosfera; me voy a salir por la escotilla para ayudar a la gente. 


     La escotilla se abrió y Ganna saltó, cayendo como un héroe, en medio de la confrontación. 


     —¡Estoy de su lado! —gritó a un grupo de soldados lemurianos que estaban asombrados por esa inesperada llegada del cielo. 


     Ganna desenvainó su espada, mató al primer enemigo de tres brazos que vio al frente y le robó su rifle de aire dorado. 


     —Pesado, pero me gusta, ¡me quedaré con ello! —dijo a un soldado lemuriano cuando las dos naves doradas cayeron en llamas. 


     Los lemurianos avanzaron, matando y explotando tanques voladores con la ayuda de Ganna, quien ocasionalmente desenvainaba su espada y cortaba un robot gigante que se cruzaba en su camino. 


     —Señor Onaizit, hay una tropa de dorados de la ciudad en ruinas —advirtió a uno de los lemurianos. 


     Mientras el coronel Onaizit pensaba en un plan, Ganna sondeaba el territorio; vio la posición del enemigo y disparó rayos de luz desde su nave que estaba camuflada en las nubes. 


     —Ya me voy adelante, muchachos. ¡Cuiden se! —dijo ella, corriendo hacia las ruinas de la ciudad. Los lemurianos todavía se preguntaban quién era esa diosa del cielo. 


       


     *** 


       


     Regresamos a nuestros cuerpos tan pronto como llegamos a Nibiru. 


     —Todavía estoy un poco mareada —dijo Alyssa, ambas manos sobre su cabeza, a mi lado, en el asiento de la cabina. 


     —Yo también. Una cruda espacial —dije. 


     —¿Quiénes son ustedes? ¿Cómo llegué aquí? —preguntó la Beagle que estaba parada frente a nosotros. 


     Traté de pensar en algo rápido, pero Beatriz dio un paso adelante y volvió a robar el cuerpo de la perra. 


     —¡No podemos perder el tiempo, Elon! Primero rescatemos a Yusaku, luego persigamos a Nammu. Afortunadamente, este cuerpo tiene una nariz súper afilada y será de gran ayuda en las misiones. 


     Nibiru es un exoplaneta tipo 1 habitado por varias razas del universo debido al trabajo esclavo. Sus enormes edificios tienen forma de botellas de champú, y todos son blancos. En las calles, solo se puede ver gente caminando, porque los automóviles y el transporte público están bajo la tierra. Es como si todas las ciudades tuvieran dos pisos. Las hojas de los árboles parecían tener dos patrones de color, púrpura y rosa, que les daban a las montañas un aspecto deslumbrante. El cielo es verdoso, donde uno puede ver un gran exoplaneta inhabitable con anillo, al igual que Saturno. 


     Aparcamos Falcon One en el puerto espacial, bajamos las escaleras y tomamos el metro hasta Ocair-11 para comprar la medicina de Alyssa y ropa nueva para el nuevo cuerpo de Beatriz, que llevaba un vestido negro desgarrado. 


     —¡Qué picazón! —se quejó Beatriz en el camino. 


     —Deben ser pulgas —le dije. 


     —¡Ya! ¡Muy gracioso, Elon! 


     Después de irnos de compras, fuimos a comer a una cafetería, y Beatriz fue a cambiarse de ropa en el baño. Alyssa y yo pedimos un sándwich de pollo aguado con jugo de maíz. Mientras comíamos, Beatriz regresó con pantalones cortos y una camiseta sin mangas azul marino. De pie llevaba una bota roja de cromo. 


     —Ese atuendo te queda muy bien —dijo Alyssa. 


     —¡Estás hermosa! —le dije. 


     Terminando de comer, salimos a cazar con la ayuda del super olfato de Beatriz, que podía detectar el olor humano a kilómetros de distancia. 


     —Está en esa dirección —dijo Beatriz, señalando afuera de la ciudad. 


       


     *** 


       


     —Así qué ¿es así como reciben a una dama? —gritó Ganna desde detrás de un automóvil abandonado en los escombros de la ciudad, mientras un robot araña centinela disparaba explosiones de fotones hacia ella. 


     Devolver el golpe con su nave superior sería una pérdida de tiempo por dos razones: primero, los movimientos rápidos impredecibles de la máquina; y, en segundo lugar, su armadura que parecía ser bastante resistente. 


     —¡Piénsalo, piénsalo! —dijo Ganna, mirando hacia abajo a la motocicleta dorada de tres ruedas a unos pocos metros. 


     Los disparos cesaron y el robot se preparó para saltar hacia ella. Ganna corrió, subió a la motocicleta y entró en los callejones de la ciudad donde yacían varios tanques, barcos, armas y cuerpos. 


     Desde el otro lado de la armería, una de las pistolas especiales para trípode que estaba atornillada al suelo detrás de varias bolsas de arena llamó su atención. Esta arma rectangular tenía seis metros de largo y se llamaba Armagedón. Debido a su extrema potencia de fuego, algunos la apodaron cariñosamente rompe-cometas. 


     Ganna saltó de la motocicleta detrás de unos sacos de arena, giró la perilla del Armagedón a toda potencia y esperó que el centinela apareciera a la vista. 


     —¡Sóida! —dijo Ganna, apretando el gatillo y disparando un tiro de rayos gamma, reduciendo el robot araña y la mitad de lo que quedaba de la ciudad en polvo. 


       


     *** 


       


     Alquilamos tres tablas de snowboard iónicas flotantes adaptadas para arena antes de dirigirnos al desierto donde estaba prohibió el tránsito de naves debido a las aves mucura que ocasionalmente liberaban gas metano a través de las aberturas de sus barrigas. Esas aves eran una mezcla de zorrillo y serpiente, tenían seis pares grandes de alas de aleta de tiburón y cuatro patas cortas, cuyos colores iban del gris oscuro al blanco y negro. Además de las aves, el desierto de Nibiru tenía otros animales, como el Turtle Motus que, gracias a sus cincuenta metros de altura, hacía temblar un poco el suelo a cada paso, los delfines de Harenae que saltaban y se sumergían en la arena como si estuvieran en el océano, entre otros. 


     Como mi tarjeta universal no fue aceptada en la tienda de alquiler debido a un colapso repentino y raro del sistema, Alyssa vendió parte de su sangre, y dejé una dosis de mi esperma en el Hospital Metulas para obtener Z-drachma, que era la moneda de ese lugar. 


     —¿Ya casi llegamos? —pregunté a Beatriz, que sudaba sin cesar. 


     —¡Sí, casi! 


     —¿Qué tan caliente es este cuerpo? —pregunté 


     —¡Tal cual el infierno! No creo que haya sido hecho para este clima. 


     —¡Quítatela! —bromeé.  


     —¡Jódete, Elon! 


     Llegamos a un pequeño pueblo protegido por un campo de contención llamado Medamud, donde todas las casas en forma de iglú parecían estar hechas de arcilla y algas verdes. A pocos metros de distancia, se podían ver tres grandes pirámides blancas, la del medio aún sin terminar. 


     —Ahí es donde está Yusaku —dijo Beatriz, señalando a las pirámides. 


     Antes de partir para la misión de rescate, compramos dos armas de los comerciantes locales con lo que quedaba de nuestro Z-drachma. Alyssa eligió una honda elemental de oro que venía con tres tipos de munición esférica, a saber, choque, gas de cannabis sativa y nitrógeno de 77K. 


     Beatriz optó por un simple rifle de lanzamiento de tela de grafeno rojo y azul que se pegaba a los objetivos. Y yo, como tenía el ojo de Ganna que es súper poderoso, elegí llevar solo mi katana que, gracias a la mejora de Hefesto, había ganado la terrible capacidad de cegar al oponente con un solo golpe en cualquier parte del cuerpo. 


     —Un corte, y ¡bienvenido a la oscuridad! —había dicho Hefesto mientras me devolvía la katana que destilaba una especie de humo negro de la hoja. El único problema era que esa nueva función anulaba el robo de cuerpos, que necesitaba el ojo como puerta de entrada. 


       


     *** 


       


     Unny se estaba preparando para entrar en el exoplaneta de Anagrom en el puerto espacial de la Estación Espacial Hawking-S8 cuando una de sus naves fue derribada y explotó. 


     —¿Quién eres tú? —Unny preguntó a través de los cuerpos de los Hawkdianos, al unísono, a la chica vestida de negro que caminaba tranquilamente a través de las llamas y los restos. 


     —Mi nombre es Nix Hughes, y estoy aquí para matarte, pero primero quiero agradecerte. Existo gracias a ti. Así que, ¡gracias! 


     Nix era un ser humano de mediana estatura, delgado, oscuro con el pelo largo, castaño y liso. En su mano izquierda sostenía una espada katana que emanaba humo negro. 


     Unny, sin entender a nada, preguntó con el cuerpo de un científico espacial: 


     —¿De qué hablas? 


     —Tu fallida invasión de la Tierra desencadenó una secuencia de eventos que resultaron en mí. Soy la hija del tipo a quién le cortaste el ojo y que Ganna salvó, ¿te recuerdas? 


     Se encendió una luz en las cabezas colectivas de Unny, que recordaba al niño que había robado sus cuerpos humanos en la Tierra. 


     —Sí. Recuerdo de él y de eso ojo de Ganna igual que lo tuyo, humana. ¿Por qué quieres “intentar” quitarme la vida? 


     Nix sonrió y respondió: 


     —Porque de donde yo vengo, dominaste casi todo el universo y cometiste el error de matar a mi padre. Con su muerte, Ganna se volvió loca y habría erradicado toda la vida en el espacio si yo no la hubiera detenido. ¿Ahora entiendes cuánto es tu existencia un peligro para el futuro del universo? 


     —Ya veo. Entonces, eres una viajera de... 


     Un chispazo del ojo derecho de Nix silenció a Unny, quien estaba desagradablemente sorprendida de tener una katana afilada sobre su pecho tan pronto como abrió los ojos sin ninguna visión. 


     —Su... desgracia... no veo na... 


     Con esas últimas casi palabras, Unny cayó al suelo, dejando atrás la poderosa lección de que, al final, la unidad es la fuerza. 


     —Misión completada, Margaret —dijo Nix—. Ahora el universo puede seguir su camino evolucionando y expandiéndose infinitamente. ¿A dónde nos vamos ahora? 


     —Aztlan. Ahí es donde está Ganna —dijo Margaret. 


     —¡Genial! Estoy de humor para un poco de acción —dijo Nix, que se convirtió en una pequeña partícula de energía coloreada y desapareció. 


       


     *** 


       


     En un camino claro, las tropas del coronel Onaizit avanzaron, superando a Ganna, que sospechaba de la calma del lugar. Adelante, todavía en las ruinas de la ciudad, vieron un pequeño grupo de enemigos que fue eliminado rápidamente. 


     —¿Qué es eso? —gritó uno de los soldados, señalando al cielo, donde flotaban cuatro figuras doradas. 


     Ganna miró y reconoció a una de ellas, cuyo exotraje consistía en un gran par de alas con tres propulsores cada una. 


     —¡Qué sorpresa verte aquí, Ganna! —dijo Kin telepáticamente a todos los que estaban abajo. 


     —¿Te rendirás o tendré que subir allá para cortarte las alas, Kin? —preguntó Ganna. 


     —Entiende, Ganna, un pájaro brillante no puede estar enjaulado. Lucharé por mi libertad y la posesión de Aztlán. 


     En ese momento, se encendió una gran luz blanca en el cañón montado en el brazo de uno de los socios de Kin, que disparó varias burbujas incandescentes que explotaron en energía encima de todos. Kin era una de las raras formas de vida en el universo que podía desarrollar tecnología para manipular la antimateria. 


     Rápidamente, Ganna logró esquivar todas las burbujas de antimateria y, con el último disparo del rifle desgarrador, desmanteló la mitad del exotraje del tirador, que se fue al suelo. 


     —Uno menos —gritó Ganna, arrojando su rifle y sacando su espada cuando Kin y sus compañeros aterrizaron en la ciudad. 


     —Asesina de dioses, ¡las pagarás! —dijo uno de los tipos que estaba al lado de Kin. 


     “Esos tres con armas antimateria me darán algunos problemas,” pensó Ganna. “Es hora de llamar al refuerzo”. 


     —Elias, lanza el prototipo A1 para apoyo; y carga los fajos de luz. 


     En la nave de Ganna, escondida entre las nubes, se abrió una escotilla debajo de la misma cápsula criogénica donde mi cuerpo había sido mejorado. Kin y sus compinches se quedaron sorprendidos por un bloque de hielo ovalado que cayó del cielo en medio del campo de batalla tan pronto como le dieron sus primeros pasos. 


     El bloque se grietó y se rompió. Para sorpresa de Kin, su antiguo compañero de celda estaba dentro de él, sosteniendo un arco dorado. 


       


     *** 


       


     Antes de partir, decidimos a beber un café porque mis compañeros se encontraban hambrientos y sedientos. En la cafetería, aprovechamos la oportunidad para hacer un plan rápido. 


     —Primero, daremos un paseo por las pirámides con nuestras tablas y, tan pronto como Alyssa vea a Yusaku o yo olfatee su olor humano, nos acercamos e intentamos un rescate furtivo —dijo Beatriz. 


     —¿Qué pasa si hay guardias? —preguntó Alyssa. 


     —Les robamos sus cuerpos y los usamos para ayudar al rescate —dijo Katie Bouman, mi nueva guía y subdirectora del Instituto Subatómico Phoenix. 


     —Elon se puede encargar de ellos —respondió Beatriz, guiñándome un ojo—. En última instancia, usaremos nuestras armas que, sinceramente espero, no necesitemos. 


     Estaba anocheciendo en Nibiru, así que le preguntamos a la camarera si era seguro caminar en el desierto cerca de las pirámides, ella respondió que todo dependía del hambre de los lobos, y se fue a ver a un grupo de clientes que habían acabado de entrar. 


     —¿Lobos? —preguntó Alyssa, sobresaltada. 


     —Vamos a ver… —le dije, levantándome. 


       


     *** 


       


     —¡Pagarás por esta profanación, Ganna! —dijo Kin, mirando con tristeza a Artemis, quien, gracias a las modificaciones hechas por los nano robots, estaba un tantito diferente. 


     Su piel, que era pálida, ahora estaba gris oscuro, su cabello creció y se volvió lacio. Sus ojos negros cambiaron a azul claro, y la vieja manta fue reemplazada por una armadura plateada con acentos dorados. 


     —¿No te gusta? ¡Qué lástima! Lo considero mi mejor arte. —dijo Ganna. 


     Kin sacó su espada de hoja roja de la cintura, y se encendieron luces en su armadura. 


     —¡Dispara, Elias! —ordenó Ganna. 


     Rayos de luz cayeron del cielo hacia Kin y sus cómplices. Artemis saltó hacia atrás en el momento de la explosión que levantó una inmensa nube de polvo y tragó todo a su alrededor. 


     —¡Mantente alerta y prepárate para el ataque, A1! —dijo Ganna. 


     Con las alas abiertas, Kin emergió del polvo y se acercó a Ganna. Sus dos compañeros fueron interceptados por Artemis y sus flechas. 


     —¡Es tu fin! —dijo Kin, mientras trataba de golpear a Ganna con su espada antimateria. 


     —¡Salte de nuestro camino, aberración! —gritó uno de los socios de Kin a Artemis, quien esquivó de los ataques con movimientos rápidos entre los escombros. 


     La batalla continuó equilibrada, Ganna devolvía los golpes, y Kin se defendía con sus alas que también le servían como escudo. Artemis logró acertar una flecha en la cabeza de uno de los cómplices de Kin. 


     —¡Dale un poco de vida a este lugar, A1! —dijo Ganna, mientras atacaba el escudo de alas de Kin con su espada. 


     Agachada detrás de un aeromóvil, Artemis activó su audífono diseñado por Unny en la Tierra y, en cuestión de segundos, miles de aves de diferentes especímenes invadieron el campo de batalla. Entre ellos, el famoso Águila Somnum, que extendió sus alas y propagó un poderoso polvo para dormir. 


     Adormilado, Kin bajó su escudo, y Ganna le dio el último golpe al corazón. 


     Artemis aprovechó la distracción causada por los pájaros y disparó dos flechas seguidas, terminando la vida del último compañero de Kin. 


     —Pelaran la buena pelea… —dijo Nix desde la terraza de un edificio. 


     —Pero nosotros estamos los reyes de la improvisación —dijo Margaret. 


     —Así que mi papá y ella tienen algo en común… 


       


     *** 


       


     —¿Nos falta mucho para el puerto espacial? —pregunté sin aliento, mientras huía, lo más rápido posible, con la tabla flotante, cargando a Alyssa desmayada en mi espalda. 


     —Aproximadamente cuatro kilómetros y medio, Elon —respondió Katie. 


     —¡Muchas gracias! Casi perdía la esperanza… Discúlpame, ¿cómo te llamas tú? —dijo Yusaku, que estaba justo detrás de mí, con Beatriz, que también se había desmayado, a la espalda. 


     —Elon Hughes. Pero dejemos la charla para la nave, Yusaku. Ahora, solo quiero salir de aquí. 


     —De acuerdo —dijo Yusaku, quien, de vez en cuando, miraba el cielo nocturno con expresión de miedo. 


     Nuestro plan de rescate había sufrido algunos imprevistos tan pronto como localizamos a Yusaku que se encontraba trabajando en la fabricación de bloques, en el subsuelo de la pirámide inacabada. 


     Intentamos colarnos a través de la puerta de entrada grande y ancha de la pirámide, pero nos detuvieron a medio camino entre las pilas de bloques, gracias a la buena visión y al oído de los guardias, que eran grandes lobos de diferentes colores en dos patas vistiendo armaduras negras. 


     —¿Están perdidos? —preguntó uno de ellos, con una mirada asesina, mientras los demás nos rodeaban, babeando y gruñendo. 


     —Necesito cagar y, como no encontré el baño, pensé en hacer lo mío aquí mismo —dijo Beatriz—. Por tu cara, veo que no fue una buena idea. 


     Con la pequeña distracción, me concentré en las caras de todos los lobos que nos rodeaban y usé el robo. El único problema fue que unos eran más resistentes que otros; tan resistentes que pudieron expulsar mi conciencia invasora y recuperar el control de sus cuerpos. 


     —¡No esperaba eso, Elon! —dijo Katie, impresionada. 


     —Yo ¡menos! —respondí, dibujando la katana y preparándome para contraatacar con la ayuda de los lobos que no pudieron romper el control. 


     Alyssa sacó su tirachinas y Beatriz sacó su lanza tela. 


     —Yusaku está debajo nuestros pies —dijo Beatriz—. Tendremos que bajar después de poner este paquete a dormir. 


     —O bajar la palanca de emergencia en el lado izquierdo, cerca de las escaleras —sugirió Katie, mientras los lobos nos atacaban con furia. 


     —¡Genial, Katie! —le respondí—. ¡Cúbreme! Voy a intentar llegar a esa palanca; evacuaré este lugar. 


     —Entendido! —respondieron Alyssa, Beatriz y los lobos que estaban en mi equipo. 


     En medio de la batalla, corrí usando movimientos de parkour y logré llegar a la palanca. 


     Un rugido retumbó en toda la pirámide y, en segundos, varias razas inteligentes emergieron por las escaleras, dirigiéndose hacia la puerta de entrada que también servía como salida de emergencia. 


     En medio de la confusión, Alyssa vio a Yusaku y gritó su nombre, bajando la guardia por completo. En ese momento, uno de los lobos enemigos la golpeó en la cara con una patada, arrojando su cuerpo contra el de Beatriz que estaba a su lado. 


     —¡Mierda! —dije, mientras corría hacia ellas. 


     Un lobo completamente negro, sin armadura, que apareció de la nada, levantó sus cuerpos del suelo y salió con la multitud. 


     Sin perderlo de vista, ya fuera de la pirámide, tuve la gran sorpresa de descubrir que el lobo negro, de hecho, era Yusaku, quien regresó a su forma humana tan pronto como me vio. 


     —No puedo creer que estés desnudo —dijo Katie. 


     Ignorando la desnudez de Yusaku, dije: 


     —Sé que tienes muchas preguntas que hacer, pero primero, salgamos de aquí. Toma el perro, que yo me encargo de Alyssa. 


     Subimos la colina donde dejamos las tablas flotantes y tomamos el camino arenoso. 


       


     *** 


       


     Un mensaje dejado en la nave por la Unión Exoplanetaria tomó a Ganna por sorpresa. 


     —¿Qué, cómo y dónde? —Ganna todavía no creía que Unny había sido asesinada. 


     En el video sin audio del mensaje grabado por las cámaras de vigilancia de la Estación Espacial Hawking-S8, fue posible ver a una niña sola frente a varias formas de vida, seguida de un destello de luz y una mujer vestida con una bata blanca que fue apuñalada con un espada en el medio del cofre tan pronto como tomó la delantera de todos. 


     —Ella es rápida —comentó Ganna—. ¡Bueno! De todos modos, un objetivo menos en mi lista. A Elon le gustará ver eso. Ahora, ponte algo de música, Elias, y nos vamos a Nibiru. 


     Mientras Ganna escuchaba Neutron Star Collision, de la banda Muse, una nave espacial militar de carga, que acababa de llegar de la Galaxia del Triángulo, estaba sondeando a Nibiru desde la termosfera en busca de los invasores piramidales que habían sido denunciados por los guardias sobrevivientes. 


     —Encontré al desertor y a los invasores, Lord Anubis. Están en el puerto espacial —dijo uno de los soldados lobo que operaban el cockpit. 


     —¡Bueno! Preparen la artillería —ordenó Anubis, levantándose de la silla del capitán—. ¡Bajémonos y aniquilemos a esos profanadores! 


     —¡Déjalos a mí, Anubis! La finalización de la tercera pirámide es una prioridad más alta —dijo una voz sibilante, que invadió la radiofrecuencia alfa de la nave espacial. 


     —¡Son tuyos, Mihror! ¡Diviértete! —dijo Anubis. 


       


     *** 


       


     Afortunadamente, el sistema volvió y pude comprar ropa para Yusaku en una de las tiendas de impresoras 3D del puerto espacial, que permitían al cliente hacer pequeños arreglos personales al atuendo. 


     Ya en la nave, para actualizar Yusaku, resumí todo lo que pude de todo lo que había sucedido mientras seguíamos hacia la misión principal. 


     —¡Guau! Toda esta historia sería una gran película —comentó Yusaku—. Llamaré a mis contactos tan pronto regrese a la Tierra. 


     —¡Un visionario! —dijo Katie—. ¡Me gusta! 


     Alyssa no sufrió ningún rasguño gracias al campo de fuerza de su armadura. 


     —¿Se me tiraron una luna de Saturno? —preguntó Beatriz, levantándose de la silla de la cabina interna en Falcon One—. ¡La chinga madre! ¡Qué dolor de cabeza! Me parece que me desintegré y me empujaron contra un agujero blanco. 


     —Solo recuerdo que me patearon la cara —dijo Alyssa, sentada junto a Beatriz—. Me duele la cabeza también. 


     Una delgada luz roja atravesó la Falcon, se detuvo en Alyssa y desapareció. 


     —¿Qué fue eso? —preguntó Alyssa. 


     —Creo que nos echaron un vistazo —dijo Beatriz—. Voy al cockpit a echar mi vistazo. 


     —Voy contigo. 


     Al llegaren al cockpit, Beatriz y Alyssa nos encontraron a Yusaku y a mí; él vestía su nuevo traje espacial de estilo samuray, rojo con negro, compuesto por Spandex y asbesto T95, exclusivamente para cambiaformas de hasta cinco metros de altura y dos de ancho. 


     —Las princesas finalmente están despiertas —dije—. ¿Estáis bien? 


     —Excepto por el dolor de cabeza, estamos bien —respondió Beatriz, sonriendo. 


     Alyssa y Yusaku se abrazaron como dos grandes amigos separados por el tiempo y que se habían reunido después de años. 


     —Nos echaron un vistazo, Elon —dijo Katie—. Y esa niebla gris que apareció, no es más que un enjambre de nano robots. 


     —Entendido —dije, mirando las pantallas. 


     —¿A dónde vamos, Elon? —preguntó Beatriz. 


     —¡Directo a las coordenadas de Nammu! —le respondí—. Pero creo que hubo un imprevisto. 


     —Lo correcto sería imprevistos, en plural —dijo Katie—. Cada uno de estos nano robots ha sido hecho de Uru. 


     —¿Y qué sería Uru? —pregunté. 


     —Es un poderoso metal legendario de Asgard, casi indestructible —respondió Beatriz—. ¿Por qué la pregunta? 


     Antes de que yo pudiera responder, un corto circuito deshabilitó por completo la Falcon One a cincuenta kilómetros de altura, tomándonos por sorpresa. 


     —¡Todos sentados, abróchense los cinturones! ¡Nos vamos a caer! —Beatriz gritó, para desesperación de todos. 


     Rápidamente, cada uno de nosotros se sentó y se ajustó el cinturón cuando la nave comenzó a caer libremente y girar. 


     Sentí la gravedad desaparecer, y mi estómago se revolvió. 


     —¡Maldita inercia! —gritó Alyssa. Creo que fue su primer improperio desde que la conocí, así que entendí que estábamos jodidos. 


     Yusaku, que estaba a mi lado, fue el único que mantuvo la calma, con la cabeza gacha y los ojos cerrados, esperando el impacto final. 


       


     *** 


       


     Pocos segundos antes del impacto, algo desaceleró al Falcon One, que cayó suavemente al suelo, como si cayera en un colchón. 


     —¡No creo! ¡Gracias universo! —gritó Alyssa, contenta. 


     —¿Están todos bien? —preguntó Beatriz, aflojándose el cinturón y levantándose con Alyssa. 


     —Sin huesos rotos —dije. 


     Yusaku asintió, confirmando que también estaba bien. 


     —La pregunta ahora es ¿quién nos ha salvado? —dijo Katie. 


     Y mi duda interna era “¿con quién se quedaría el ojo de Ganna si yo muriera?” Decidí dejar esa pregunta para otra ocasión. 


     —Salgamos de aquí —dijo Beatriz—. Lo que sea que nos haya salvado debe estar ahí afuera ahora, esperando un agradecimiento. 


     Todos estuvieron de acuerdo, así que, salimos juntos. Parecía la madrugada de un lunes amargo, cuando la gran mayoría quiere tener otra vida, del tipo en que no se necesita levantarse temprano. 


     —¿Invierno en Nibiru? Eso es nuevo —dijo Katie. 


     Fuera de la Falcon One, nos encontramos en un gran bosque helado. 


     —¿Qué es eso? —preguntó Alyssa, señalando lo que quedaba de una nave amarilla que no tuvo tanta suerte como la nuestra. 


     —Es la nave cápsula que se la usaron en el escape de TRAPPIST-1e —respondió Beatriz—. Nammu debe estar cerca; veré si puedo arreglar al Falcon para poder contactar a Ganna. Quédense afuera, en guardia, volveré pronto. 


     Un remolino eléctrico gris, a pocos metros de distancia, llamó nuestra atención, haciendo que Beatriz se detuviera y preguntara: 


     —¿Qué demonios es esto ahora? 


     —¡Son los nano robots! —dijo Katie—. Se están juntando. 


     —¡Es Mihror! —dijo Yusaku, convirtiéndose en un lobo y demostrando que su nuevo traje funcionaba. 


     —¡Funciona! —dijo Katie—. ¡Mis ojos dan gracias! 


     “Los míos también”, pensé. 


     —Me gusta el lobo samuray —dijo Beatriz. 


     Poco a poco, el torbellino tomó forma, convirtiéndose en una versión adulta de Alyssa Carson con un gran tridente plateado en la mano. 


     —Ustedes pagarán el sacrilegio que cometieron en la pirámide del Dios Seth —dijo la copia de Alyssa, que era un poco más alta y vestía una armadura dorada que cubría solo algunas partes de su cuerpo, mostrando varios jeroglíficos negros como tatuajes. Sus ojos eran completamente blancos y brillantes, y su voz silbaba. Su piel era de un tono gris claro. 


     —Por un momento, he pensado que tú nos tenía ayudado —dijo Beatriz—. ¡Qué tonta que soy! 


     Sin decir nada, Mihror apuntó su tridente al cielo, donde un gran rayo lo golpeó y envió electricidad a través de casi toda la floresta y obligándonos a esquivarnos de sus movimientos impredecibles. 


     —Hay nano robots en estos rayos, Elon —advirtió Katie, mientras usaba técnicas de capoeira para esquivarse. 


     —¡Cuidado! —gritó Alyssa a Beatriz, quien había sido golpeada directamente en el centro del cofre por uno de los rayos. 


     Yusaku fue tras Mihror, arrojando todo el peso de su cuerpo contra el de ella, que fue tirada lejos, dejando atrás su tridente, que cayó y se quedó atrapado en el suelo, haciendo que se terminasen los rayos. Rápidamente saqué mi katana y se la tiré a Alyssa, que estaba desarmada y dije: 


     —¡Cuídalo! Yo intentaré ayudar a Beatriz. Todavía está viva. 


     —¡Lo tengo! —respondió Alyssa, tomando la katana y corriendo hacia los árboles, donde Yusaku estaba devastando el bosque mientras atacaba a Mihror. 


     Tan pronto como me volví para buscar a Beatriz, mi sorpresa fue acompañada por el susto de verla parada detrás de mí, como si nada hubiera pasado. 


     —¡Vaya! ¡Ese es un cuerpo duro! —dije—. ¿Estás bien? 


     —Voy a estar, tan pronto como te vea, a ti y a tus méndigos amigos, muertos —respondió Beatriz, quien me atacó con golpes de wushu. 


     En el calor del momento, recordé la banda sonora Traci Lords - Control, que había escuchado en una película de acción en la Tierra. Mi traje negro se convirtió en un kimono con guantes UFC. 


     —Debes de ser el desertor —le dijo Mihror a Yusaku, quien gruñó furiosamente y se acercó a ella, quien se esquivó a la velocidad de un rayo y contraatacó con un codo eléctrico en el abdomen de Yusaku, tirándolo lejos. 


     En silencio, Alyssa emergió y casi logró cortar la cabeza de Mihror con la katana. 


     —¿Qué eres tú? —preguntó Alyssa. 


     —Soy un reflejo mejorado de ti, humana —respondió Mihror—. Me gustaron tus características, así que te elegí. 


     —Gracias, pero, desafortunadamente, tendré que matarte —dijo Alyssa, posicionándose en una posición de kendo—. Tu error fue jugar con mis amigos, made in China. 


     —Muéstrame de lo que eres capaz, humana —dijo Mihror con electricidad en los ojos y sonriendo. 


     Yusaku se levantó, recordando los momentos en que algunos de sus colegas de trabajo forzado intentaron escapar de la pirámide a través del desierto y fueron asesinados por la niebla eléctrica consciente que caía del cielo, conocida por los guardias como Mihror. 


     “Pagará por sus crímenes” —pensó Yusaku, buscando a su presa mientras la nieve caía sobre su pelaje negro. 


     A pocos metros de distancia, Beatriz me atacaba, y yo luchaba con todo que podía. 


     —Hay otra conciencia en su cuerpo, Elon —dijo Katie—. Tendrás que matarla para liberar a Beatriz. 


     —¿No puedo robarle el cuerpo con una tercera conciencia? —pregunté, esquivándome a una patada que casi me pegó la cara. 


     —Desafortunadamente no, Elon —dijo Katie—. La puerta de entrada siempre se cierra después de que entra la segunda conciencia. 


     —¡Cierto! —respondí y usé un golpe de capoeira para hacer con que Beatriz cayera en el suave suelo nevado. 


       


     *** 


       


     Alyssa luchó valientemente usando todo lo que había aprendido en el Instituto Subatómico Phoenix, pero no tuvo ninguna posibilidad de victoria contra la vasta experiencia galáctica de Mihror. 


     —¡Luchaste bien, humana! —dijo Mihror tomando su tridente, que voló entre los árboles hacia Alyssa, quien estaba acostada, tratando de levantarse usando la katana como soporte. 


     Yusaku asomó a ayudarla, pero fue alcanzado por un rayo del tridente y cayó junto a Alyssa, en su forma humana. 


     Beatriz había logrado morder un pedazo de mi cuello, poniéndome de rodillas con ambas manos presionadas contra el corte. 


     —Lo siento, guerrero humano —dijo Beatriz, escupiendo el pedazo de mi cuello—. Tuve que improvisar. Este cuerpo es débil, pero está ágil. 


     —¡Distráela, Elon! —dijo Katie—. Taponaremos tu herida aquí en el Instituto. 


     De rodillas y sangrando, recordé la época en que era niño, y miré por primera vez al cielo preguntándome qué tenía después de las nubes. 


     —La casa de Dios, hijo —respondieron mis difuntos padres. 


     “Dios, me caería muy bien una ayudita ahora, si no esté ocupado”, pensé. 


     Mihror levantó su tridente para ejecutar el golpe final, y Beatriz empezó a caminar hacia mí, gruñendo y mostrando sus afilados dientes caninos sucios con mi sangre. 


       


     *** 


       


     Fría y mortal, llegó la ayuda. 


     Una gigantesca cobra de ocho metros, hecha completamente de hielo, salió de debajo de la nieve detrás de Beatriz y la envolvió en un fuerte abrazo para romperle los huesos. 


     —¿Qué es eso? —preguntó Katie. 


     Después de matar a Beatriz, la cobra simplemente se evaporó, convirtiéndose en copos de nieve. 


     “Gracias por la ayuda… ¡Dios!”, pensé. 


     En medio del bosque, Mihror detuvo su ataque, bajó el tridente y miró el hielo que había comenzado a formarse a sus pies y ya llegaba a su cintura. 


     —¡No resistas, Mihror! —dijo una voz femenina al lado de Yusaku y Alyssa, quienes miraron, sorprendidos, a la hermosa campesina con cabello rizado y vestido verde de estilo medieval. 


     —¿Tú? ¿Aquí? —preguntó Mihror, impresionada—. Ahora entiendo la tormenta de nieve en forma de mano que sostuvo la caída de su nave. ¿Qué haces en Nibiru, Nammu? 


     —Estoy planeando derrocar el imperio de tu dios Seth, así como erradicar la esclavitud en este sistema. Encontrarte aquí, me hace todo más fácil —respondió Nammu con calma y los brazos cruzados. 


     —¡Cuánta blasfemia! —dijo Mihror, levantando su tridente. 


     En ese momento de tensión, Nammu movió una de sus manos suavemente, y un fuerte torbellino se formó alrededor de Mihror. 


     —Menos 273,15 grados centígrados —dijo Katie tan pronto llegué, casi recuperado gracias a los nano robots que circulaban en mi sangre y eran controlados por el ojo. 


     En cuestión de segundos, cada partícula en el cuerpo de Mihror se congeló dentro del remolino más frío del universo. 


       


     *** 


       


     —¿Todo bien con ustedes? —Nammu les preguntó a Alyssa y Yusaku que todavía estaban en el suelo mirando, sin creer, a Mihror, quien se había convertido en una hermosa estatua de hielo. 


     —¡Es Nammu! —advirtió Katie—. Ten cuidado, Elon, y no reveles tu misión en Nibiru. Sería lo mismo que pedir para morir. 


     —Tranquila, Katie, no soy suicida. Además, nos ha ayudado, no creo que quiera hacernos daño. 


     —Estoy de acuerdo, pero mantente alerta. Mis registros dicen que Nammu ya ha congelado planetas enteros, eliminado miles de vidas conscientes solo para vivir en su paraíso privado. 


     Para mi deleite, la nave de Ganna zumbó en el cielo y aterrizó junto a Mihror. 


     —¡Estamos salvados! —dijo Katie alegremente. 


     —Gracias por el voto de confianza, Katie. 


     —No te enojes, Elon, es que ya he visto a Ganna derrotar a Nammu. 


     —Te perdono, si tomas un café conmigo en el Instituto. 


     —Mientras Yohana no se ponga celosa, puedo, incluso, almorzar contigo. Ahora me voy a salir. Beatriz ha regresado y siente nostalgia. Besos y hasta. 


     Ganna se bajó de la nave y caminó rápidamente hacia mí, ignorando a los demás. 


     —¿Estás bien? 


     —Sí —dije, quitando mis manos de mi cuello ya curado—. La chica de hielo me salvó la vida. 


     Ganna miró a los demás, deteniéndose en la estatua. 


     —¿Te gusta? —preguntó Nammu—. Yo fui quien lo esculpió… Átomo por átomo. 


     —La conozco, es Mihror. Ella era parte de la Orden de los Asesinos del Dios Seth —dijo Ganna—. ¿Estás consciente de que te perseguirán en todo el universo si no te llevo a una nueva prisión o si no te mato ahora mismo? 


     —¡Sí, lo sé, Ganna! Y también estoy preparada para todo, incluido la famosa Asesina de Dioses. Mi objetivo, cuando llegué a Nibiru, era simplemente congelar todo y convertirlo en mi nuevo hogar, pero las cosas cambiaron, conocí a personas, buenas personas que me ayudaron cuando estaba al borde de la muerte, atrapada por esa cosa en llamas —dijo Nammu, señalando con la mirada, para los restos de la nave cápsula que la había llevado allí. 


     —Ya veo —dijo Ganna—. ¿Cuál es tu objetivo ahora? 


     —Derribar la tiranía aquí y vivir en paz con personas que no me consideran una aberración —respondió Nammu—. Quiero rescatar a la buena niña dentro de mí, esa que, una vez, miraba al cielo y admiraba toda la grandeza azul. 


     —Vale… —dijo Ganna—. Si prometes no llamar la atención, le digo a UFE que te quité la vida. Y cuando te digo “no llames la atención”, quiero decir “no traigas la edad de hielo a Nibiru”. Controla tu poder supremo. 


     —Lo controlaré —respondió Nammu, sonriendo—. Mi casa está a pocos kilómetros de aquí, en el pueblo de Baiji. He preparado una ensalada de trigo con lentejas y sopa fría de pera, si tienen hambre, son mis invitados. 


     La batalla había sido dura, así que aceptamos la invitación. Nammu galopaba sobre su caballo de hielo. Yo, Alyssa y Yusaku tomamos un aventón en la nave de Ganna. 


     —Elon, más tarde, necesito hablar contigo dentro del Instituto. Creo que tenemos un pequeño problema —dijo Beatriz, dejándome preocupado y curioso. 


     —¡Vale! 


     Después de comer, nos despedimos de Nammu y volvimos a mi nave para intentar arreglarla. 


     Mientras Alyssa, Ganna y Yusaku intentaban arreglar a Falcon One, aproveché la oportunidad de pasar por el Instituto y saber de qué Beatriz quería hablarme. 


     —Cuando morí en ese cuerpo de perro, Elon, la otra conciencia me alcanzó en el túnel de entrada y entró al Instituto antes que yo lo hiciera. Ahora no tengo idea de dónde está y cuál es su verdadera intención aquí —dijo Beatriz en la cafetería. 


     —Según he entendido, ¿hay un virus en el ojo? —pregunté. 


     —¡Exactamente! Y debe haber robado el cuerpo de uno de los estudiantes para esconderse tan bien. La pregunta ahora es, ¿quién es el impostor? 


     —¿Alguien aquí ha copiado las habilidades de Sherlock Holmes o algún agente de inteligencia estadounidense? 


     —Hay uno, si mi memoria me sirve correctamente, creo que se llama Greta Garbo —dijo Beatriz, poniéndose de pie—. La buscaré. Tan pronto la encuentre, te llamaré. 


     Beatriz se fue y pude regresar al Falcon, que ya estaba encendida y funcionando. 


     En el cockpit, Ganna me preguntó si quería regresar a la Tierra con mis nuevos amigos o continuar en el espacio como su compañero. 


     —Me quedaré contigo, Ganna —dije—. Quiero conocer otros sistemas y formas de vida en el universo. 


     —Sabia elección, compi —dijo Ganna, sonriendo—. Deja a Falcon One con ellos, te esperaré en mi nave. 


     Me despedí de Yusaku y Alyssa, que lloraron cuando me abrazaron. Prometí que los visitaría en la Tierra y deseé buena suerte en el viaje de regreso. 


     Fuera de Nibiru, cada nave abrió paso a través del espacio profundo. Ganna me mostró el video de la muerte de Unny, que me sorprendió cuando vi a la misma chica humana que se parecía a mí y que yo había visto en el mercado, con una katana como la mía. 


     —¿La conoces? —preguntó Ganna. 


     —Creo que la vi en la Tierra una vez, pero no importa. ¿A dónde vamos ahora? 


     —Para el exoplaneta Sakura-1E, al borde del universo —respondió Ganna alegremente. 


     Al sonido de Faith of the Heart, de Russell Watson, comenzó un nuevo capítulo en mi vida. 


     Para Alyssa y Yusaku, grandes revelaciones les esperaban en la Tierra. 
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